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			A Hélène, nuestra guerrera, nuestra Amazona.

			Has sido todo un ejemplo de Valentía y Fuerza para nosotros.

			Gracias por haber alineado la última estrella.

			Tenías razón: «Todo es justo».

			(1969-2020)

			[Posees un poder entre tus manos, 
pero todavía no lo sabes…

		

	
		
			Prólogo

			Un campo de rosas negras y tenebrosas se extiende hasta donde mi vista no alcanza. Nada más. Ninguna habitación, ni un alma viva. Un olor agrio y metálico flota en el aire. El cielo, de un gris siniestro, presagia la llegada de una tormenta. Unas nubes amenazantes se acercan desde lo lejos. Me da la impresión de que va a suceder algo importante. No sé dónde estoy, pero siento que la atmósfera me oprime. No tengo miedo, tan solo una sensación de déjà-vu que me incomoda.

			Las palmas de mis manos rozan las rosas a medida que avanzo. Una sensación viscosa me asquea. Me miro las manos y veo un líquido negro y denso que me mancha los dedos pero, un segundo después, la suciedad desaparece.

			De repente, escucho un sonido que me resulta familiar, aunque no soy capaz de relacionarlo con ningún recuerdo. Se acerca. Cuando la veo, mi corazón se desborda de una alegría que, hasta entonces, desconocía. Las lágrimas descienden por mis mejillas. Se apoya en mí, vaporosa, tan irreal como un fantasma cuyos contornos se van haciendo nítidos poco a poco. Bate con velocidad sus blancas alas de majestuosa envergadura, ahora manchadas de negro. Entre sus garras lleva una enorme serpiente de escamas plateadas y rayas azules, que brillan como la superficie de un lago cuando el sol se sitúa en lo más alto del cielo. No puedo dejar de temblar, estoy demasiado fascinada para hacerlo. El reptil está muerto y eso me alegra, aunque no sé por qué.

			A lo lejos, la tormenta estalla. El cielo se va a desgarrar pronto. Llegó el momento de irse. La lechuza deja su presa sin vida a mis pies. Al caer, hace un ruido que me provoca náuseas. Y entonces, se posa sobre mi brazo tendido, que flaquea con su peso. Mi puño se cierra y el pájaro pliega sus alas con una belleza cautivadora. Las ganas de acariciarlo me provocan un cosquilleo, pero siento que hacerlo estaría fuera de lugar.

			De repente, se alza una voz. Poderosa, pero no hostil. No obstante, su fuerza me comprime, como si me estuviesen empujando la cabeza para que me inclinase a la fuerza. Es la voz del animal posado en mi brazo, cuyas garras me magullan la piel.

			—No les temas a los malos —dice.

		

	
		
			Capítulo 1 
El comienzo

			No sé cuántas horas llevo leyendo. Dos… o puede que cinco. Para mí, el tiempo es un concepto primitivo. Se define por el número de libros que devoro, y las agujas equivalen a las páginas que, cuando las paso, hacen un crujido familiar y relajante. En mi habitación no hay ningún reloj que me diga qué hora es, así que sigo con mis lecturas, ignorando los quejidos de mi cuerpo hambriento de sueño. Me resulta imposible dormir antes de terminar un capítulo y, cuando lo termino, soy incapaz de no lanzarme al siguiente, completamente sumergida en el alma de estas épicas aventuras. Creo que tengo alguna enfermedad extraña de la que no me quiero curar.

			Entrecierro los ojos para descifrar los caracteres que veo cada vez más borrosos. El hecho de que todavía no tenga que utilizar una lupa se podría considerar un milagro médico. Mi vista se cansa bajo la tenue y temblorosa luz de mi fiel lámpara de aceite, que ha asumido el relevo de las velas, que se fundieron hace ya un buen rato. Acostada en diagonal sobre mi cama rellena de paja, con la barriga apoyada en mi deforme almohada, siento un hormigueo desagradable que me recorre las piernas. Ya es hora de desentumecerse un poco.

			Finalmente me digno a apartar los ojos de mi libro favorito, con las esquinas dobladas y la cubierta desgastada. Con pesar, marco la página con una hebra de lavanda seca, muevo la jarra de agua y el trozo de brioche y dejo la obra sobre mi mesita de noche, fabricada por mi padre, que ya aguanta una pila de libros bien alta. Al lado, mis compañeros de lectura desde hace ya diecinueve años: tres figuras de madera toscamente talladas en forma de dragón, de caballero y de princesa. Mi padre infravalora la variedad de protagonistas que aparecen en mis novelas. A medida que fui creciendo, entendí que el héroe o la heroína no siempre es quien nosotros creemos.

			Estiro el cuerpo, atrapado debajo de un montón de colchas que tejió mi madre y que me acompañan desde que nací. Cruzo mi habitación abuhardillada, haciendo zigzag entre los libros amontonados. Varios pergaminos, plumas y botes de tinta señalizan mi camino hasta la ventana; intento no arrollar nada. Los crujidos constantes de la madera desgastada me obligan a hacer que mis pasos sean más ligeros, para no despertar a toda la casa. Al pasar, acaricio a mi paloma blanca que duerme en su jaula, siendo bastante más sensata que yo. Ella arrulla débilmente: la envidio.

			El taburete colocado bajo la ventana me espera. Me subo con cuidado para abrirla. Inspiro una gran bocanada de aire. Gracias a que aquí siempre hace sol, el clima es muy templado. Ya sea por la mañana o por la noche, siempre es lo mismo. Nada cambia. En Hélianthe, capital de Helios, todos los días son iguales.

			Desde mi habitación, instalada sobre los tejados, percibo a lo lejos la linde de un bosque verde. El Bosque de Ópalo. Se lo llama así porque, cada noche, la luna deja un reflejo blanquecino sobre las cimas. Un ligero viento hace que los picos de los árboles crujan y emitan un susurro misterioso. El amanecer empieza a asomarse tras los robles, tiñendo de malva el cielo tormentoso. Parece un cuadro. Cada noche, admiro este paisaje como si lo descubriese por primera vez. La naturaleza posee su propia magia.

			Nuestra cabaña, alejada de la ciudad, nos protege de la agitación del mundo exterior. Desde aquí, solo escucho la rueda del molino de agua que gira con pereza y a los animales nocturnos que vuelven a sus guaridas. Siempre me ha encantado esta tranquilidad, sobre todo a esta hora. El sol y la luna se cruzan sin poder rozarse jamás, como dos amantes malditos por los dioses. No cambiaría este lugar, que me ha visto nacer, ni por todo el oro del reino. Encerrada en este cascarón, no conozco el mundo más allá de este bosque… pero mi sitio es este. Y solamente este.

			Ese es el motivo por el que me acompañan estas historias de capa y espada, de aventuras o de amor, para mudar de piel y transportarme a esos lugares inexplorados, llenos de peligros. Para probar esa semilla de locura, ese sabor y esa emoción que puede que falten en mi agradable rutina. Alzarme más allá de mi condición de jovencita escondida bajo la buhardilla de una cabaña, antes de volver a lo que mejor se me da hacer.

			Con un suspiro de placer, me dirijo hacia un pequeño pupitre en el que hay un trozo de pergamino. Lo tomo. Mi pluma se sumerge en el frasco de tinta violeta, traza un bucle y después una última línea redondeada. Mi mente divaga hasta que soplo sobre mi obra (entre dibujo y caligrafía) con satisfacción. Este símbolo, conocido como Glifo, significa «comienzo». Una vez que se haya secado, este pergamino se unirá al resto, colgado en mis paredes. Sintiéndome más ligera y calmada, termino por volver a la cama. Durante un segundo, dudo si escoger un manual sobre la historia de Hélianthe y así prepararme para los próximos días, pero opto por la opción más sensata. La tenue luz de mi lámpara se desvanece y me quedo adormilada escuchando el ulular dulce y cercano de una lechuza.

		

	
		
			Capítulo 2 
Amor dulce

			–¡Arya Rosenwald!

			La voz chillona de mi madre hace que me despierte con un sobresalto. ¡Ella y su dichosa manía de reemplazar al canto del gallo! Bostezando, rehago mi larga trenza morena y aireo mi camisón de lino, que se me queda pegado por el sudor. Una corriente de aire pasa por el hueco de mi espalda baja: toca salir del mundo de los sueños. Una vez más, solo me ha dado tiempo a echarme una pequeña cabezada y lo voy a pagar caro durante el atareado día que me espera.

			Bajo las escaleras hasta la sala de estar, sintiendo la boca pastosa. El olor embriagador del brioche recién salido del horno hace que mi estómago se espabile antes que mi cerebro.

			Los gemelos devoran su parte, sentados en la robusta mesa de roble. Sus cabezas desaparecen detrás de un gran tazón de loza. Mi madre no bromea con la primera comida del día. Lilith me saluda con su mano, pegajosa por el azúcar. Me divierte su cara tan mona, toda risueña, y su pelo rubio como el trigo, ahora mismo mojado de leche. Sam viene a darme un abrazo antes de volver a su sitio y sumergir sus soldados en miniatura dentro de su bebida, para realizar una misión de lo más importante.

			Descalza sobre la rugosa alfombra, me uno a mi madre, que me espera delante de la chimenea, con los puños sobre sus caderas anchas. Hoy, lleva el pelo cenizo recogido en un moño un poco deshecho. Me parece que está guapa con sus mechones canosos. Sus patas de gallo no me recuerdan que está envejeciendo, sino que se ríe sin parar. La vista de sus manos llenas de harina me hace sonreír.

			La ausencia de Phinéas, mi padre, significa que ya ha empezado su labor. Siempre se va muy temprano a su taller, llevándose consigo un café.

			—Jovencita, tus ojeras hacen juego con el color de tus ojos. ¡Aquí tenemos a una que ha pasado una noche más con la cabeza metida en sus libros!

			—No sé de qué me hablas.

			—Sí, claro… búrlate de tu vieja madre. ¡Estás toda despeinada, señorita! Pareces un oso desgreñado.

			Astutamente, intenta agarrar de la mesa su instrumento de tortura favorito, pero yo la señalo con el dedo a modo de advertencia.

			—Oyana…

			—No me llames por mi nombre, ingrata. ¡Me esfuerzo en que seas más femenina para que no te quedes soltera! No te vendría mal un poco de coqueteo.

			—Eso no me interesa lo más mínimo, querida mamá.

			—Estoy al tanto.

			Una vez que consigo que el cepillo de pelo de jabalí esté fuera de su alcance, le doy un beso en la mejilla y, al pasar, respiro su olor, que me encanta: huele a flor de naranjo. Me sonríe, lo que hace que su rostro se vea más risueño todavía. A pesar de mi baja estatura, soy más alta que ella. Es mi bolita de buen humor y amor.

			—El rey y sus comensales no dejarán de hacer pedidos solo porque la señorita Arya, la remolona, me sermonee con reproches. Esta semana va a estar cargadita; tenemos que abastecer los establecimientos, el puesto y las cocinas. No queda otra que respetar los horarios y mis obligaciones.

			—Lo sé.

			—¡Tenemos que ser todavía más eficaces que de costumbre! Viene gente de todas partes de Helios solo para esto. Los albergues van a estar hasta arriba y…

			Paso por detrás de ella y la rodeo con mis brazos, en un abrazo reconfortante. Deja de agobiarse de inmediato. Cuando la siento lo suficientemente tranquila, llega mi turno de hablar:

			—Deja de agobiarte, tu corazoncito de mazapán no será capaz de soportarlo. Vamos a encargarnos del recorrido sin problema, confía en mí. Tenemos que alegrarnos, es una muy buena oportunidad para tu comercio. ¡Yo estoy más contenta que unas castañuelas! Vamos a poder reabastecernos de ingredientes poco comunes y cambiar nuestras recetas por algunas especialidades exóticas.

			Un pesado suspiro hace que se le hinche el pecho, pero parece que por fin se relaja.

			—Tienes razón, hija mía. Vamos a conseguir encargarnos de todo, como siempre. Anda, ve a prepararte mientras yo termino mis últimas hornadas.

			Me coloca dos mechones de pelo detrás de las orejas con su mano. Odio que se me vean las orejas, no me importa estropearme el peinado solo para esconderlas. Mi madre refunfuña y vuelve rápidamente a su tarea. Conocida por su habilidad única y sus exquisitos dulces, se encarga de abastecer la mayoría de los establecimientos de la ciudad, así como las cocinas reales. Varias generaciones preceden su reputación: su madre, su abuela y su bisabuela. Llevamos el azúcar en la sangre.

			Después de haberles lavado la cara a los gemelos, me pongo manos a la obra con mi aseo, echando algunas flores en la cuba para perfumar el agua. Sin demorarme demasiado, me calzo mi túnica encorsetada azul por encima de mi camisa de manga corta y abombada. Solo me falta mi delantal recién lavado, que ato alrededor de mi pequeña cintura.

			Dejo el camisón en una silla y busco mi espejo de mano, que tiene adornos en el asa y es monísimo, para observar de manera crítica mi exhausto reflejo. Mis antiestéticas ojeras son la prueba fehaciente de mi noche en vela, pero el agua fría ha hecho que disminuyeran. Mis ojos grandes de un color violeta único me devuelven una mirada viva y curiosa. Nadie en mi familia posee esta particularidad, pero nunca se me ha rechazado por esta diferencia: Hélianthe es un punto de encuentro de muchos forasteros, lo que la convierte en una capital muy variada.

			Por otro lado, mi aspecto juvenil hace que no aparente la edad que tengo y la gente se suele confundir. No parezco una niña, pero tampoco una mujer. Mis rasgos evocan a la inocencia y la fragilidad, al igual que mi forma de pensar, que es bastante más ingenua que la de la gente de mi edad. Por suerte, mis cejas pobladas le dan un poco de carácter al conjunto. Al final, voy a acabar subiendo de nivel y todo.

			Mientras me hago un moño trenzado, mi madre me vuelve a llamar. Su voz suena como la de un bardo pasado de copas. Mi reflejo se aleja y salgo de la cabaña. En el trayecto, aprovecho para agarrar las bandejas de comida cubiertas con un paño húmedo, que dejan escapar exquisitos aromas. Utilizo toda mi fuerza de voluntad para no mangar un dulce, cosa que desagradaría a la dueña de la casa. Atravieso la huerta trotando, rodeo el establo, nuestra pajarera y, finalmente, la mesa de trabajo donde mi padre pasa la mayor parte de su tiempo. Después de darle un beso en su frente despoblada, me voy al jardín.

			—Tardaste mucho —me reprende mi madre con los brazos cargados con un cuenco de caramelo que mete en el fondo de la carreta—. ¿Te estabas poniendo guapa para alguien en concreto?

			—Para mi propia satisfacción personal, mamá.

			—¿Estás de broma? Si planeas coquetear con alguno de los tres príncipes, te detengo de inmediato. ¿Un príncipe y una repostera? Esas cosas solo pasan en las novelas románticas, hija mía.

			—Mamá, no empieces otra vez…

			—Dicho esto, que sepas que puedo llegar a entenderte. Son muy atractivos. Si yo tuviese tu edad, escogería al dulce príncipe Abel. Se parece a su difunta madre. ¡Es tan educado y amable! No como el enano rubio cascarrabias.

			—¡No hables así de Aïdan!

			—Querrás decir el príncipe Aïdan, no te tomes tantas confianzas.

			Alzo los hombros, desenfadada, y mi madre se ríe.

			—De todas formas, yo no tengo el carisma que tienen las chicas con las que me cruzo en la corte. Me doy cuenta de que no estoy a la altura cuando veo sus peinados sofisticados y sus lujosas galas.

			—Esas chicas envejecen su encanto con todos esos pigmentos que se ponen en la cara. Aunque no estaría de más que te pusieses un poco de colorete en las mejillas. Tienes la tez más pálida de todo Hélianthe, hija mía. ¡Hasta podría llegar a confundirte con mi saco de harina! Si pasaras un poco menos de tiempo en esa bibl…

			—¡Mamá!

			—Lo que quiero decir es que tú eres más…

			—¿Común y corriente?

			—Natural. Mona, como diría tu padre. Si alguna vez alguien te dice que eres común y corriente, tendrá el honor de probar mi rodillo de cocina.

			A pesar de su bonito discurso, me obliga a sonreír para inspeccionarme los dientes, verifica el estado de mis uñas y comprueba que mi delantal esté limpio antes de irnos.

			Nuestros caballos tiran de la carreta, que comienza a traquetear por el camino de tierra. La calle principal nos lleva todo recto hacia los muros. Los gemelos arman alboroto en la parte de atrás, entre los sacos de harina y azúcar. Tras nuestro abrazo de rigor, los dejamos en el colegio, a las afueras de una aldea. Los pequeños me hacen una última mueca y yo les respondo sacándoles la lengua.

			Mi madre se pasa el resto del trayecto hablándome de nuevas recetas de pastas y de la ceremonia prevista para mañana en el castillo. Solo la escucho con una oreja, perdida entre dos líneas impresas. Para su gran desesperación, jamás salgo sin mi cuento favorito. Cuando se pone a murmurar sobre mi capacidad de atención, bastante parecida a la de un flan, le regalo una mirada cariñosa que consigue ablandarla.

			—Una vez que se termine todo este caos, puede que te aburras, ¿no? ¿Te gustaría construir un pueblo de pan de jengibre?

			—En cualquier caso, dormir hasta tarde no estará dentro de tus planes —responde.

			Oyana sostiene las riendas con una sola mano para poder tirarme de la oreja, y luego mira con mala cara mi marcapáginas despojado de la mitad de sus lígulas.

			—Hazme el favor de cambiar esta ridícula hebra de flor, señorita. Ya ni siquiera huele bien.

			Sus ojos, de un azul claro, me llenan de amor. La contemplo unos segundos más y me vuelvo a sumergir en mis aventuras ficticias, consciente de lo que me espera cuando cierre el libro.

		

	
		
			Capítulo 3 
Hélianthe

			Cuando aparto la vista de mi lectura, veo las murallas almenadas de la ciudad, rodeadas por un océano de girasoles. Las flores, de un amarillo vivo, miran en dirección al castillo, embaucadas por su hermosa luz. La ciudad se yergue ante mis ojos, imponente y fortificada. Grandes edificios de color ocre resaltan sobre el resto de las viviendas con tejas naranjas. El templo atraviesa el cielo como una flecha incandescente. El sol pega con fuerza y la claridad es tan intensa que da la impresión de que los edificios están hechos de oro. La ciudad resplandece. Cada vez que paso entre los dos turnos de vigilancia, siento una oleada de patriotismo.

			Atravesamos el puente y las puertas sin incidentes; las arterias de la urbe están más animadas que nunca. Las pezuñas de nuestros caballos chasquean en los adoquines. Los dejamos con el herrero; más allá, las calles son solo para los peatones. Como si fuese una mula bien adiestrada, cargo tantas bandejas como puedo, para transferirlas a una carretilla. Varal en mano, empiezo a empujar siguiendo los pasos de mi madre. Acelera el paso y no me queda otra que darme prisa para no perderla de vista. Tiene que llamarme la atención dos veces. Cualquier escaparate que despierte mi curiosidad consigue hacer que olvide mis prioridades.

			Nos saludan unos transeúntes y nos empiezan a seguir unos niños que están jugando al pilla-pilla, atraídos por el exquisito olor que desprenden las bandejas. Con el dedo índice apoyado en mi boca y un aire de complicidad, les doy algún trocito. Los comerciantes han sacado sus puestos y pronto las calles estarán abarrotadas de gente. Bordeamos tiendas de artesanos, boticarios, orfebres, herreros… un verdadero hormiguero. Los ciudadanos de Hélianthe no tienen fama de vagos precisamente, aunque los vuelvan locos los días festivos y las fiestas.

			Las posadas y las tabernas son nuestros clientes más fieles: nos hacen más pedidos que nadie de estos dulces que deleitan el paladar de los ciudadanos. Hacemos una parada en cada una de ellas. Algunos se secan la babilla, otros se frotan las manos, y nuestra gran repostera recolecta monedas o incluso algún intercambio de servicios. Todo el mundo saca su beneficio.

			El castillo se construyó en las alturas y las calles son cada vez más escarpadas. Después de unas intensas dos horas, yo ya estoy sudando a chorros y mis brazos exhaustos piden piedad.

			Cada año, espero con ansia el Gran Mercado y la Feria de Inventores. La ocasión perfecta para desenterrar joyas, libros raros y grimorios antiguos. El año pasado, me hice con un diccionario de runas tras una negociación acalorada. Una adquisición de la que me siento realmente orgullosa.

			Mientras bebo de un trago el agua de mi cantimplora, mi madre me avisa de que falta por aprovisionar la taberna de Amlette. Después, abordaremos los puestos del mercado. La emoción se apodera de mí al escuchar ese nombre. Me encanta ese sitio.

			Me seco la barbilla y adelanto a mi madre con entusiasmo, antes de sonreír al tradicional rótulo en el que un cerdo hace malabarismos con tres jarras. Una taberna que, al principio, estaba vedada a los hombres, hasta que la propietaria decidió que incluso los señores podían disfrutar de su refinamiento y satisfacer su lado más femenino.

			Mi madre deja que me ocupe de la transacción para charlar con una conocida. Hago mi entrada triunfal bajo el sonido estridente de una campana. Esta taberna no se parece a ninguna otra: encantadora, frívola y coqueta. Las vigas están rodeadas por coronas de flores, como si fuesen serpientes, y cada mesa está cubierta por un mantel. Los recipientes de cristal rellenos de arena colorida se han adornado con cintas y, sobre mi cabeza, se balancean guirnaldas de papel en forma de mariposa. Aunque ahora la sala esté vacía, sé que en unas horas se llenará de bromas, de ruidos de gente sorbiendo el té y de olores de madreselva y bergamota.

			Doy golpecitos con el dedo en la campanilla situada en la barra. Una criatura espectacular, medio humana, medio animal, se acerca hacia mí mientras se alisa el delantal, decorado con encajes, que se ajusta a su cuerpo no normativo y que le comprime el pecho. Una nariz achatada (o puede que sea un hocico) preside el centro de su rostro grasiento. Unas orejitas triangulares y rosadas sobresalen de su mata de pelo, que se asemeja a la paja. Cabría esperar que unas pezuñas sustituyesen a sus manos, pero no es el caso: lo único que llama la atención es que no tiene pulgares. Esta criatura híbrida tan simpática podría darme unas cuantas lecciones de feminidad y coqueteo sin ningún tipo de problema.

			La encargada me dedica una amplia sonrisa. ¿Qué le voy a hacer? No me acostumbro a semejante extravagancia de la naturaleza. ¡Es tan raro ver estas especies antropomorfas en Helios! Y están en vía de extinción en todos los demás reinos.

			—¡Arya! —exclama con buen humor—. Qué alegría volver a verte, bomboncito. ¿Te pongo un ron-chocolate? ¿Una infusión de lavanda? ¿Una crema de girasol?

			Aunque me pese, lo rechazo con educación.

			—No, gracias. Vengo a entregar tus tartaletas.

			—¿Estás segura? Estás muy delgadita. Que sepas que haces muy mal si te privas de tener algunas curvas.

			—Mi madre se asegura de cebarme, pero bueno, ¿qué le voy a hacer? Los dulces no se me van a las caderas.

			—Una suerte.

			—A mí no me lo parece, pero no me queda otra que aguantarme con lo me ha tocado. Además, prohibido comer cuando estoy de servicio, soy toda una profesional. Ya conoces a Oyana, una verduga del trabajo.

			La encargada suelta una carcajada que le hace temblar las tres barbillas. Hasta su risa tiene un toque porcino.

			—Tu madre te explota. ¿Reparto intenso a la vista?

			—Lo más duro ya está hecho. Solo quedan los puestos del mercado. Una amiga de mi madre se encargará del puesto de reposteros en su lugar. Me alegro de que delegue un poco. De todas formas, no tiene otra opción, las cocinas reales han hecho un pedido de centenas de porciones para el evento.

			—Lo entiendo, la paz se mantiene mejor con la panza llena.

			Asiento con la cabeza, convencida, y coloco la carga entre la caja registradora y el ramo de lilas. Amlette recoge las tartas para colocarlas en unas cestas de mimbre monísimas. Mi mirada se desvía hacia el retrato del rey colgado detrás de la barra, al lado de un banderín con los colores de la monarquía, hasta que ella me señala con su dedo regordete.

			—Se suele decir que el tono informal de las comidas conduce a las confidencias oficiales. Lo suficiente para aprender mucho sobre este vasto mundo y los parientes del rey, incluso de los más lejanos. Es un honor poder asistir, me muero por ir al palacio a poner la oreja.

			—¡Y yo! ¡Ponerme al día con las novedades del reino, descubrir los efectos positivos del Tratado, escuchar hablar de magia, y estar al tanto de los cambios que están por venir!

			—Sin olvidarnos de que vas a estar en primera fila para ver al rey firmar de nuevo. Es un privilegio, espero que lo valores.

			Me invade una oleada de chovinismo.

			—¡Por supuesto! El Tratado es lo que hace que Helios sea tan seguro desde hace tantísimos años. No podemos hacer otra cosa más que homenajearlo. Lo malo es que voy a pasar la mayor parte del tiempo en las cocinas… pocos sirvientes tienen acceso al Salón de Recepción. Pero créeme que, si tuviese la oportunidad, no podría evitar tocarlo o robarlo para decorar las paredes de mi habitación. Es un documento sagrado.

			Amlette me sonríe con un aire de satisfacción. No habría aceptado otra respuesta.

			—¡Me encanta este ímpetu patriótico! Una ciudadana modelo. Vivimos en una era próspera y la gloria de nuestro reino está en su máximo apogeo. Si todo el mundo pensase igual, sería más fácil evitar que los idiotas se propagasen tanto.

			—¿Qué quieres decir?

			Como si le hiciese falta algo de energía para responderme, se zampa una tartaleta de un solo bocado.

			—De vez en cuando, algunos clientes cuentan que han enviado muchas quejas al rey. Que esta vez serán escuchados y comprendidos. Esperan que se atenúen los efectos del Tratado o que el rey decida reformarlo. Pero eso no pasará. A esas cabezas de chorlito no les queda otra que resignarse. Sobre todo ahora, que ya han pasado veintidós años. El rey no ha dado señales de que haya cambiado de opinión y la paz jamás había perdurado durante tanto tiempo. Yo me pregunto: ¿por qué cambiar algo que funciona?

			Demasiado tarde. Acaba de abrir un melón que me apasiona demasiado como para poder mantener el pico cerrado.

			—¿Te sueles topar con rebeldes? Me da la impresión de que cada año hay más.

			—¿En la capital? La verdad es que no demasiados. Hay más en las ciudades de los alrededores. Algunos criticones y algunos alborotadores, pero nada preocupante. Siguen siendo una minoría en Hélianthe. No podemos pensar todos igual, ¿a que no? Ni impedir a los demás que critiquen. La cosa no va más allá. Creo que no lo suficiente como para provocar tensión o presión. No va a haber una revolución mañana, eso seguro.

			Reflexiono durante unos segundos acerca de lo que todo lo que eso implicaría.

			—Me pregunto cómo funcionarán los países que hay más allá de las fronteras. Aquellos que nunca se adhirieron al Tratado.

			—Pues no tengo ni idea y tampoco quiero saberlo. Me asusta imaginar todo ese poder fuera de control.

			—¿Alguna vez has estado cerca de algún mago?

			—Pocas veces. En alguna ocasión ha venido algún viajero que lo era, pero siguen siendo una minoría muy discreta. Además, la mayoría tiene un aspecto totalmente normal. La magia es difícil de reconocer. Al menos, en las generaciones actuales. Hubo un tiempo en el que era casi una extensión del cuerpo.

			—He leído que es una cuestión de supervivencia… el cuerpo se adapta para pasar desapercibido entre la gente común.

			—Así es. Desaparecieron las alas, los cuernos, las escamas, los ojos de fuego… ahora la magia se desarrolla de otro modo. Al menos en Helios.

			—Nunca te he preguntado si alguna vez has ido más allá de las fronteras.

			—Cuando era joven, pero ya no me atrae la idea. Una tierra sin fe ni ley… me tiemblan los michelines solo de pensarlo.

			—Eso no es lo que he aprendido con mis libros. La mezcla entre pueblos, la flora excepcional, la fauna diferente… rebosan de belleza. A mí me parece que todo es necesario para construir Helios.

			—No se puede creer todo lo que cuentan esos manuales, cariño. Adornan la verdad para que parezca más bonita de lo que es. Por ejemplo, se sabe que Hellébore es una tierra inhóspita y mortífera. Todo lo contrario a nosotros. Estoy segura de que es imposible pactar con ellos, ¡pondría mi taberna en el fuego!

			—Es por eso que, ahora mismo, la Armada de Helios vigila esa frontera más que las otras, ¿verdad? A pesar de la paz, el rey todavía desconfía de ellos cuando se abren las fronteras a las masas de gente. Como ahora, por el Gran Mercado…

			—Exacto. Nuestro gran rey no juega con la seguridad, sobre todo durante un periodo festivo. No tenemos nada que temer, ni de ellos ni de nadie. Por mi parte, no me gustaría que el Tratado cambiase por nada del mundo. Es una tontería esperar lo contrario. Si existe, es por un buen motivo, solo hay que echar la vista atrás para entenderlo. Ese tipo de gente necesita que le pongan límites; de no ser así, tendrían vía libre para hacer lo que les viniese en gana y que reinase el más fuerte. Es solo mi opinión, pero sé que la compartes conmigo, ¿a que sí?

			Escucho a mi madre meterme prisa desde fuera, lo que me obliga a interrumpir el debate.

			—Lo siento, el deber me llama. ¡Dejamos esta charla para más adelante… y no te comas todas las tartaletas!

			—¡Pásatelo bien, Arya! Dale saludos a tu familia de mi parte. ¡Te espero dentro de tres días para el club de poesía!

			Mi madre y yo nos dirigimos hacia la plaza principal, en el centro de la misma ciudad, para ponernos manos a la obra con los últimos aprovisionamientos. Una vez terminados mis quehaceres, por fin puedo dar un paseo y hablar con los vendedores de antigüedades de otras ciudades. Mi madre me concede una hora libre antes de nuestro último destino: el castillo.

		

	
		
			Capítulo 4 
Tentación

			El mundo sigue su curso en la plaza. Centenares de puestos rodean la fuente de oro, coronada con la efigie de nuestra difunta reina Galicia. El agua cristalina fluye de sus manos unidas para recordarnos su predisposición innata a curar heridas y enfermedades. A los lugareños les encanta tirar monedas a la fuente o incluso meter los pies. La superstición dice que, al hacerlo, alejas a la mala suerte.

			Al otro lado de la fuente, un grupo conocido de Hélianthe (ahora más numeroso que la última vez) deambula por un camino. Cada año, el Gran Mercado recibe a cierto número de manifestantes que se posicionan en contra del Tratado Galicia. Es el momento idóneo para que los oradores de la oposición se hagan escuchar y muestren su desaprobación de manera pacífica. Se conforman con caminar pregonando su disconformidad y con sermonear a los ciudadanos, subidos a una tarima.

			La encargada de la taberna decía la verdad. Es imposible que todo el mundo esté de acuerdo con las decisiones del rey. Soy consciente de ello, y no tengo nada en contra de este tipo de iniciativas, pero estas manifestaciones jamás tienen el efecto esperado. Nada cambia, y mucho menos la resolución del rey. Así que siempre están aquí, con algunos adeptos nuevos, poniendo en práctica su derecho a la libertad de expresión.

			Delante de mí, la guardia real se encarga de disipar con calma las procesiones inofensivas y un poco molestas en días como los de hoy, con tantísima afluencia.

			—¡No te pases de la raya, Octave! —se ríe uno de los guardias, dándole un golpecito amistoso al manifestante.

			En respuesta, él alza todavía más la pancarta, en la que se puede leer «Acabemos con la Opresión».

			Yo vuelvo a mis cosas, que son bastante más emocionantes. Es momento de fiesta, no de política. Paseo entre los escaparates, saboreando los olores, disfrutando de los colores iridiscentes que chispean en mis retinas y saludando por aquí y por allá. Los comerciantes alaban la calidad de su mercancía a voz en grito, provocando una cacofonía alegre. Hacen demasiado ruido; a veces es agradable, otras me llega a resultar molesto. La Gaceta de Helios va viajando de mano en mano. Un trovador toca un instrumento. Los vendedores ambulantes ofrecen pruebas gratuitas. Las monedas tintinean. Los ancianos les dan de comer semillas de girasol a los pájaros. Los transeúntes se quedan extasiados ante los expositores, rebosantes de especias (la «polvorosa» me hace sonreír), de telas, de frutas exóticas… Me entretengo con tesoros enigmáticos tales como unas lámparas de Föry, que no me atrevo a frotar, y hasta con jaulas que contienen animales poco comunes. Se me escapa un «¡oh!» de fascinación cuando reconozco una especie rara con la que me crucé una vez en uno de mis glosarios: un astrión. Esta graciosa criatura es medio gato y medio conejo; tiene unas orejas enormes y puntiagudas, los ojos almendrados y una joya en la frente. Su pelaje color pastel puede cambiar y su cola se divide en múltiples extremidades.

			—¿Se le antoja un astrión de la suerte, señorita de los ojos violeta? ¿O tal vez uno del amor? No, usted no parece ese tipo de chica.

			El vendedor saca de una jaula otro espécimen cuyo pelaje es de color azul celeste.

			—Lo que usted necesita es un astrión de los sueños.

			—Mi madre no me deja adoptar animales, no soporta los pelos.

			—Los humanos no adoptamos a los astriones, son ellos quienes eligen a su dueño, y no lo abandonan hasta su muerte, momento en el que se convierten en una constelación —me explica el ganadero con una voz trágica.

			Como si su intención fuese apoyar su discurso, el astrión hace un sonido fluido y melodioso. El cartel que indica cuánto cuesta es motivo suficiente para desanimar mis ganas de llevármelo.

			Para no dejarme caer en este abismo de placeres o, más bien, para no fundirme todo mi dinero, me obligo a pasar los puestos sin fijarme demasiado en ellos. La mayoría de estas fantasías cuestan una fortuna y me enorgullezco de mí misma por tener tanta fuerza de voluntad. En ocasiones, la razón se apodera de mí. Me prometo escribir un Glifo al respecto.

			Giro de forma aleatoria y paso por delante de varios carteles fijados en las fachadas. Uno de ellos es una orden de búsqueda de un hombre sombrío, cubierto por un turbante; solo se le ven sus profundos ojos. Cosa que hace que me burle: ¿cómo se supone que alguien podría ser capaz de encontrarlo si no se le ve la cara? Su captura ofrece a los mercenarios una suma de dinero exorbitante. Me pregunto qué tipo de crimen ha podido cometer.

			Deambulo por el camino dedicado a los inventores. El ambiente por aquí es totalmente distinto. Más culto, más singular. La galería de máquinas de escribir hace que me olvide del hombre de mirada penetrante. Columnas de humo caliente que salen disparadas de complejas maquinarias, barriles enteros llenos de chatarra, ruidos mecánicos que parecen hipidos… Absolutamente todo me llama la atención: desde los inventores excéntricos hasta sus obras dementes. ¡Esto es el bazar de lo estrambótico! Me molesta no ser capaz de bosquejar esta escena y no poder inmortalizar a estas personas que pronto regresarán a sus hogares. Espero que mi memoria sea suficiente.

			—¿Les gustaría probar mi colador de ideas?

			—¡Vengan a descubrir la máquina de fallecimiento! ¡Un modelo único y certificado por los liches que sirve para enviar al limbo a esos fantasmas que merodean sus fincas! ¡No dejen que sus abuelos los sigan asustando!

			—¿Quién se atreve a probar estos extraordinarios tragones de secretos? ¡Son ideales para aquellas personas que son incapaces de guardarlos! ¡Buena forma para no perder a sus amigos!

			Doy una vuelta tranquilamente, mientras escucho comentarios y explicaciones. Pero el tiempo vuela y, a regañadientes, decido tomar el camino de regreso, justo cuando una comerciante viejísima y andrajosa me para y se aferra a mí como si quisiese impedir que me escapase. En su rostro arrugado, el único rastro de juventud que queda son sus iris verdes, de una belleza inusual.

			—Acepte esto, bella flor.

			Su mano demacrada se acerca y deja una bolsa roja en la palma de la mía. Le pregunto con interés:

			—¿Qué es?

			—Son piedras de energía.

			Separo las cuerdecillas con cuidado. Dentro, yacen unos resplandecientes guijarros de ópalo. Nada más. Solo son piedras sin ningún valor ni utilidad. ¿Me estará intentando engañar o robar? La capital despierta la codicia e inspira a los estafadores. Aun así, trato de no dejarme llevar por las primeras impresiones. Juzgar tan rápido a alguien no es propio de mí.

			—¿Para qué sirven?

			—Para canalizar el exceso de energía mágica o, al contrario, para recargarla cuando agotamos sus propios recursos —explica la anciana con una voz mejor conservada que su apariencia—. La magia que se refrena siempre busca un modo de manifestarse, de una forma o de otra.

			Le replico, un poco contrariada:

			—No practico ningún tipo de magia. Gracias por el regalo, pero jamás me será de utilidad.

			Ella entrecierra mis dedos sobre la bolsa.

			—¡Insisto! Acepte este regalo y tache la palabra «jamás» de su vocabulario. Esa palabra ahuyenta a los sueños y pone barreras a su propio destino. ¡Da mala suerte!

			—No les temo a las palabras.

			La comerciante recula sin quitarme los ojos de encima y desaparece, absorbida por la muchedumbre. Las piedras terminan en el bolsillo de mi delantal. Perdida en mis pensamientos, choco con alguien y me disculpo sin levantar la cabeza, antes de reunirme con mi madre. Caminando de un lado a otro, pasamos la gigantesca estatua del dios Helios: la Fortaleza de Luz se yergue ante mí, intimidante. Un apodo que se propaga a través de las fronteras desde hace décadas, y que forja la leyenda de nuestro reino, bendito por el propio astro de fuego. Una pura demostración de poder, capaz de disuadir, con solo un vistazo, a cualquier visitante con intenciones bélicas. El exceso convertido en un entorno de luz. Hélianthe y su edad de oro. Algo que nos haga doblegarnos.

			Caminamos por una pasarela y atravesamos el cuerpo de guardia: gigantes con armaduras negras como la noche que nos analizan a través de sus viseras, tan inmóviles como si de estatuas de hierro se tratase. Mis ojos se posan sobre las lanzas de punta afilada, después en el escudo de oro que llevan pegado al pecho: un cuervo dentro de una corona de espino y un girasol cuyos pétalos forman parte de la extensión de su ala. El emblema de la familia. Me siento pequeñita, casi sucia y fuera de lugar.

			En el interior del castillo, nos volvemos invisibles. En el patio, algunos nobles y cortesanos discuten entre los floridos arbustos aromáticos. Varios cuervos se dan un festín de bayas. Las fuentes, coronadas con esculturas, lanzan chorros de agua sobre los transeúntes, y los bancos de piedra blanca con patas en forma de garras invitan a la vagancia.

			—¡Arya, date prisa en vez de ponerte a fantasear!

			Como buen soldado, cumplo con las órdenes. Ocupamos la alborotada cocina. Los hornos trabajan a toda velocidad. Antes de ponerme manos a la obra, saludo a todo el personal. Una vez en territorio enemigo, mi madre se dedica a lo suyo y me deja a mi suerte. Conozco mi parte del contrato. Empiezo a sacar los entremeses mientras silbo y los coloco en platos de oro, tan brillantes que puedo ver mi reflejo en ellos. Nuestras delicias terminan en una bandeja junto a un servicio de té, antes de que mi madre me pida que lo lleve al saloncito.

			Con los brazos bien cargados, salgo de la cocina y paso por la escalera de servicio que da a uno de los pasillos principales del castillo. Sería capaz de recorrerlos con los ojos cerrados. Después de tanto tiempo, he aprendido a hacer dos cosas a la vez: soñar despierta y trabajar.

			La señora de la limpieza personal del príncipe Priam se cruza en mi camino. Su rostro, escondido detrás de una pila de sábanas perfumadas con un olor embriagador a lavanda fresca, se inclina para esbozar una sonrisa. Sin pararme, paso la galería donde está expuesta la colección de arte y después giro para llegar al salón de las damas. La ausencia de sirvientes me indica que todavía no se han despertado.

			Esta es una de las habitaciones que más me gusta. Está amueblada con sofás dispuestos en un círculo alrededor de una mesa baja, tallada con una marquetería de espléndidos girasoles: una de las obras más logradas de mi padre. Los ventanales acristalados están cubiertos por largas cortinas y unas velas perfumadas reconfortan el lugar, que ya está bañado por una luz matinal tenue y dulce.

			Al contrario de lo que la mayoría de los hombres piensan, las damas no pierden el tiempo con charlas vacías. Aunque se quejen de las niñeras, hablen sobre las últimas tendencias en vestimenta, tejan mientras se imaginan en los brazos de un príncipe o en las sábanas de tenientes guapos, lo cierto es que la mayoría del tiempo lo pasan leyendo, debatiendo, contando sus viajes y dando la vuelta al mundo, mientras les soplan ideas a sus maridos influyentes —aunque claro, ellas se esfuerzan en que parezca que surgen de ellos mismos—. A veces, me imagino sentada sobre estos sofás, rodeada de toda esta élite femenina, pero, por el momento, no hago otra cosa más que servir a estas damas mientras me invento sus vidas, dignas de las protagonistas de mis novelas. Envenenadoras, espías a sueldo de un gran duque, conspiradoras, enamoradas de estetas atormentados…

			Me apresuro a colocar los pasteles sobre la mesa, al lado de un tablero de ajedrez, para que todo esté perfecto antes de su reunión diaria. Cuando voy a cerrar la puerta que hay detrás de mí, me asustan unas voces que provienen de un pasillo contiguo. Primero, una voz grave. Luego, una más joven y apagada. La conversación no tiene nada de amistosa o de cortesía. Más bien al contrario…

		

	
		
			Capítulo 5 
El engendro

			Debería volver a la cocina antes de que me vea un guardia. ¡La curiosidad me acabará matando algún día! Permanezco pegada a la pared con un sentimiento entre emoción y miedo, y asomo la cabeza por la esquina que da al pasillo para comprobar que las voces pertenecen al rey y a su hijo más joven: Aïdan. Reconocería esa nuca blanca decorada con suaves ricitos rubios entre miles de personas; reconocería esa delgada y estirada silueta entre una fila entera de hombres. No es solo un príncipe a mis ojos, también es un amigo.

			—¿No tienes nada mejor que hacer que deambular por el castillo como un alma en pena?

			—Lo estaba buscando, padre. Tengo que hablar con usted. No le robaré mucho tiempo, se lo prometo.

			Unos graznidos siniestros me revientan las orejas. El rey nunca se separa de sus dos cornejas domésticas, que vuelan entre su percha para pájaros y sus hombros. Sus picos y sus garras de oro resplandecen, en armonía con la corona del rey.

			Con el corazón a mil por hora por culpa de mi propia insubordinación (me merezco, como mínimo, la prisión o la picota), me permito echar un último vistazo.

			—¿Hablar conmigo? ¿De qué narices querrías hablarme? El tiempo corre, mis consejeros me esperan para tener una reunión de lo más importante. Ya deberías saber que mañana conmemoramos el Tratado.

			—Justo se trata de eso.

			—Eso no es algo de tu incumbencia. Mejor vete a entrenar con tu espada de madera o a jugar al escondite en las enaguas de las lavanderas. Deja que las personas importantes gobiernen el mundo.

			Su voz es fría y tajante. Me aterroriza la idea de enfrentarme cara a cara con este señor y su humor de perros. Me impresionan en demasía las personas que se encuentran en lo más alto de la jerarquía, excepto Aïdan. Nuestro soberano tiene la reputación de ser un hombre bueno y justo, pero su aura es implacable.

			Mi curiosidad enfermiza consigue que me den ganas de seguir arriesgando el pellejo.

			—¿Dónde están Priam y Abel? —pregunta el príncipe, ignorando ese tipo de comentarios a los que está tristemente acostumbrado.

			—Cazando —responde el rey al instante—. Tus preguntas me importunan. Si eso era todo lo que querías saber…

			—¿Por qué no estoy invitado?

			Una fría cólera rodea su voz. Queda claro que no es capaz de controlarla.

			—Tienes un aspecto horrible —el rey elude la pregunta, molesto con la presencia de su tercer hijo.

			—¿He de suponer que tampoco participaré en la ceremonia?

			—Supones bien —replica el soberano—. ¿Qué pintas ahí?

			Aïdan no pierde el aplomo, pero habla muy bajito. Soy capaz de imaginarme su postura sin tan siquiera verlo: la cabeza gacha y las manos juntas delante de él, como hace cada vez que pierde la confianza en sí mismo.

			—Conozco los usos y costumbres de los reinos y de los pueblos. Domino varios idiomas y nociones de diplomacia. He escuchado lo que reclaman los ciudadanos, a lo que aspiran en cuanto a la magia. Comprendo los beneficios y los riesgos del Tratado. Me he acercado a nuestras fronteras estos últimos años. Se ejecutan cambios en Helios poco a poco y he estado pensando sobre algunas…

			La risa cruel del rey me sienta como una patada en el estómago.

			—¿Has «pensado»? ¿De verdad? Tú eres el menos indicado para pensar sobre este tipo de asuntos, ¿no crees? Ay, Aïdan, Aïdan…

			Un desprecio casi palpable acompaña cada sílaba. Hasta un insulto sonaría más agradable en comparación.

			—Padre, usted no me escucha.

			—Te escucharé cuando dejes de hablar con la estúpida idea en la cabeza de reinar algún día.

			—No es eso lo que…

			—Eso no pasará jamás. Al menos, no mientras yo viva. Incluso cuando mi alma se vaya con Helios, me encargaré de que semejante desgracia no se cierna sobre nosotros. Si te dejo al margen de los consejos, de las decisiones o de las ceremonias, es porque nunca te servirán para nada. Deberías probar con la caballería. Esconderte en una armadura detrás de las primeras líneas de batalla… eso pegaría más con tu penosa naturaleza.

			—Eso es mentira. Soy tan apto para gobernar como mis hermanos. Todo esto se trata de una cuestión de azar, una lotería cuando naces.

			—Pensaba que esto no te interesaba. Venga, te escucho.

			El monarca se parte de risa otra vez, cosa que me hace sentir incómoda y me pone la piel de gallina. Conozco esta faceta suya desde hace tiempo. La faceta que no esconde a su corte, pero sí fuera de estas paredes. Es el único defecto que merma su imagen de buen soberano. Este rechazo sinsentido hacia su último hijo no es cosa de ayer; Aïdan me ha hablado sobre ello en numerosas ocasiones. Sin embargo, nunca había presenciado una de sus disputas. Esta escena me indigna profundamente. No soporto las injusticias, y menos aún cuando afectan a un ser querido.

			—No digas tonterías, Aïdan. Ninguno de mis hijos mayores ha enfermado tantas veces como tú. Eras un niño de espíritu débil, delicado. Llorabas sin parar. A día de hoy, eres un joven adulto protestón y bastante menos fuerte que tus dos hermanos. Me arrepiento de que mi amada reina le haya dado la vida a un niño de mal augurio. Con el coste de su propia vida, además.

			El odio que acompaña a esas palabras me abofetea la cara.

			—No diga eso. Sabe que no es verdad.

			—¿Ah, no? ¿Y cuál es la verdad, entonces? Porque parece que estás al tanto de ella.

			—Que un rey que permite que el miedo reine sobre sí mismo es peor que un rey que hace que reine el miedo sobre los demás.

			—¿Qué insinúas? Mide bien tus palabras porque, en el caso de que intentes hundirme, será a ti a quien condenen.

			Mi corazón acelera sus pulsaciones en señal de alerta. ¿Debería intervenir? ¿Acercarme con el pretexto de algún servicio para cortar la discusión?

			—El Tratado Galicia es el resultado de las malas decisiones que usted tomó en su momento. No es infalible, se dejó carcomer por el sufrimiento sin pensar en las consecuencias.

			—¿Cómo osas? No pronuncies su nombre, ¡no eres digno de la mujer que te dio la vida!

			—¡Tampoco soy yo quien cedió ante la facilidad de las artes oscuras para traerla de entre los muertos! Usted hizo venir a nigrománticos a su propio castillo para satisfacer un deseo egoísta y mórbido. Usted mismo cayó en esos desvíos y abusos que, ahora, desprecia y condena.

			—¡Ya hace tiempo que renuncié a esa locura contra natura! —grita el rey, perdiendo la compostura.

			—Porque todos sus esfuerzos no dieron sus frutos. ¿Habría seguido hasta el final con ese disparate si sus fieles consejeros de la época y nuestra familia no lo hubiésemos hecho entrar en razón? ¿Si sus propios poderes no lo hubiesen traicionado? ¿Si se lo hubiese despojado de toda debilidad?

			—Contándote a ti, ese fue uno de los peores errores que he cometido y no tengo suficiente orgullo como para negarlo. No cometeré ni uno más, créeme. Tu simple existencia hace que nuestra familia sea vulnerable: mi trono podría haber sido el objetivo de esos poderes desmesurados. Teniendo en cuenta la herencia de la magia, traerás al mundo descendientes inadaptados, de débil ascendencia. Así, privarás de nuestras loables facultades a una rama entera de nuestro hermoso árbol genealógico.

			—No estuvo a punto de perder su corona por mi culpa, sino por culpa de su miedo. Yo no soy más que un reflejo de ello.

			—¿Qué reflejo? Cuando te miro, no veo más que el manto con el que cubrí a mi amada esposa.

			—Sigue y seguirá siempre anclado al pasado.

			—El pasado nos sirve de lección. La magia, si se desborda, si no se practica bajo control, puede tener efectos nefastos. He visto la facilidad con la que se puede hacer que bascule hacia el lado equivocado. Muchas guerras fueron el resultado de ello. ¿Por qué poner en peligro este reino que tanto ha costado reconstruir? Hay cosas que no deberían despertarse jamás. Me he vuelto clarividente, muy a mi pesar.

			—Al contrario, usted se ha vuelto ciego. Al igual que lo son sus asuntos. Ha señalado a la magia y provocado una desconfianza hacia ella. Ha dejado sin hogar a antiguas familias.

			—¡Les dejé elegir! Fue cosa de ellos rebatir e irse.

			—La sumisión no es una elección.

			—Los territorios más allá de las fronteras son libres. Los pueblos autónomos pueden ejercer la magia como ellos lo sientan.

			—Con la condición de que no entren a Helios sin su permiso. Sus reglas dictatoriales refrenan sus poderes. Los despoja de su verdadera naturaleza por miedo a que sobrepase a la suya. El caso es que usted no es superior en nada. Todos somos pobres mortales. Cada palabra que sale de su boca y cada una de sus acciones van en contra de las líneas principales de su Tratado. Usted es un rey contradictorio. Promete una armonía entre los herederos de la magia y la gente común mientras les teme a los que son más poderosos que usted, y trata a su propio hijo como si fuese lo peor.

			—¿Así que se trata de eso? ¿Volvemos a ti y solo a ti? ¿A tus lloriqueos de niño desestimado?

			—Esa no es la cuestión. El verdadero problema es que usted hace creer a todo el mundo que es justo, pero su visión de nuestro mundo es arcaica. La tolerancia no lo asfixia, incluso si apuesto a que su discurso de mañana ensalzará esta hermosa virtud que le atribuyo.

			—¡Cuidado con lo que dices, engendro!

			—Una vez más, solo digo la verdad. ¿Por qué parece que nadie quiere escucharla?

			—Porque tus palabras no tienen importancia. Los Ravenwood reinan y gobiernan Helios desde hace décadas. ¡No necesito que un niñato que se cree más astuto que los demás venga a darme lecciones de moral! Esta paz duradera habla por sí sola.

			—Esta paz acabará agrietándose. ¿No ha escuchado sobre los disidentes que protestan sobre la discriminación?

			Héldon se echa a reír.

			—Nunca nos hemos metido en líos con las grandes revueltas, ni siquiera la hostilidad de Hellébore supone una amenaza. Esas pocas almas reivindicativas no cambiarán nada y jamás han conseguido ensuciar la imagen de seguridad que tiene la capital. Mi pueblo confía en mi instinto de preservación. Me ha perdonado ese periodo de confusión. Hace veintidós años, mi discurso de promulgación del Tratado se grabó en la historia de Hélianthe para siempre y participó en la hegemonía. Desde entonces, la ciudad duerme tranquila.

			—No obstante, al cerrarles la puerta a otras magias que no sean la suya, se ha privado de ayuda y de fuerza. Sus peculiaridades habrían sido una ventaja y, algún día, se volverán contra usted.

			—Jamás he cerrado la puerta a la magia, más bien lo contrario. La prueba es el flujo constante de nómadas, emisarios y viajeros. Siempre son bien acogidos y ayudan a esta comunidad, igual que nosotros a ellos. Todo el mundo sale beneficiado.

			—Eso no es lo que dice su exclusiva Armada. Esa que, ahora mismo, refuerza las siete fronteras. La de Hellébore incluso con más ímpetu todavía.

			—No se trata de una demostración de fuerza. Solo tomamos precauciones; un recuerdo anual de que este Tratado existe y que perdurará mientras la paz siga reinando en Helios.

			—¿Y los registros de Hélianthe?

			—¿Los registros?

			—¿Aquellos en los que le niega la entrada a su territorio a cualquier persona con poderes mágicos? ¿Eso es un derecho o un deber?

			—¿Tengo que recordarte que es tu deber tratarme con respeto y deferencia?

			—¿Sirve de algo recordarle que, sin la familia de mi madre, su querida línea mágica, que tanto aprecia, se apagaría?

			Escucho unos pasos apresurados y después un ruido seco. El rey acaba de abofetear a su hijo menor. Los pájaros pían más fuerte, excitados por la energía amenazante de su amo. Soy capaz de evaluar la violencia con la que lo ha golpeado con tan solo una mirada: la cabeza de Aïdan ahora está de perfil.

			—Has llegado demasiado lejos. Una palabra más y consideraré la opción de alistarte en el grado más bajo de la Armada de Helios, asegurándome de que jamás subas de escalafón. A no ser que prefieras los Crisoles.

			—Le teme al cambio, padre. Pero no podrá evitarlo.

			—¿Qué sabrás tú? En vez de permitirte que contamines nuestra vida, debería haberte ahogado cuando naciste, como a un gatito demasiado débil para sobrevivir. Eres la vergüenza de esta familia. Ahora, ¡vete! ¡Y no me molestes más! —ordena con un tono determinante.

			—Sí, padre.

			El príncipe se aleja. En cuanto gira la esquina del pasillo, puedo ver su mejilla teñida de rojo. El rey avanza hacia mi dirección y yo me escondo tras una armadura.

			El pesado silencio de repente se convierte en risas: las damas de la corte llegan en manada, en un alboroto jovial. Después de hacer una reverencia, vuelvo a la cocina, muy inquieta. Mi madre, demasiado ocupada montando una tonelada de claras a punto de nieve, no se fija en mi mutismo.

			—Jovencita, se te ha reclutado para mañana —suelta.

			—¡Pero si es día de descanso nacional!

			—No para todo el mundo. No te preocupes, no es para nada complicado. Tendrás que ayudar al resto del personal a colocar las botellas de agua y de vino en las mesas durante el almuerzo previo a la ceremonia.

			Me muerdo los labios, sintiéndome atrapada. La hija de la repostera tiene acceso a un evento al que Aïdan no ha sido invitado. ¿Debería decírselo? ¿Cómo se lo tomaría? Con la cabeza metida en una ensaladera de nueces trituradas, me doy algunos minutos para darle vueltas al tema. Finalmente, decido pasar el día encerrada en la cocina para evitar cruzarme con él. Al menos, para no herirlo más de lo que ya está.

		

	
		
			Capítulo 6 
Hasta la última mancha

			Mi servicio termina al mediodía. Tengo tiempo libre, pero no vuelvo al mercado. Soy consciente de que me estoy perdiendo algunas gangas, pero no estoy de humor para ir a ver antigüedades. El altercado entre Aïdan y el rey está demasiado presente en mi cabeza, sobre todo las palabras tan duras que utilizó el soberano.

			Prefiero refugiarme con mi padre, que está en plena faena en su taller. Me quedo unos minutos en el marco de la puerta, observando sus gestos precisos y delicados, su cuerpo grande y delgado inclinado hacia el viejo aparador que restaura desde hace semanas. El granero que rebosa de valiosa madera, los muebles que están en proceso de fabricación y de tratamiento, las herramientas que prefiero no intentar emplear… El sol desaparece tras los recortes que mi madre se apresurará a barrer en cuanto termine la jornada. El olor a serrín y aceite de linaza. Me fijo en una esquina, donde se encuentran las repisas que formarán parte de la estantería que me prometió que construiría. No tengo tantos libros como para una biblioteca entera, pero sí demasiados como para dejarlos por ahí tirados en mi habitación.

			Al cabo de un rato, se da cuenta de que estoy aquí y deja de lijar. Su pelo castaño con entradas está lleno de virutas de madera. Mira con curiosidad el reloj de cuco que cuelga en la pared. Después se quita el fular, el delantal y me tiende sus brazos largos y secos.

			—¡Mi amor! ¡Ven aquí!

			No me hago de rogar. Huele a sudor, característico del final de una larga jornada laboral, pero me da completamente igual. Mi padre se separa de mí, se estira y se empuja las gafas hacia lo alto de su nariz. Sé que me va hacer su pregunta habitual:

			—¿Qué tal el día, hija mía? Cuéntamelo todo, desde…

			— … el primer dedo que apoyaste en el suelo hasta la última mancha de tu delantal.

			Cada noche tenemos este mismo ritual: le cuento sobre mis hallazgos, mis nuevas adquisiciones, el trabajo en el castillo, lo que aprendo con mis preceptores, las intrigas de mis novelas o los logros de mi incansable madre. Le encanta escuchar mi cháchara. Siempre hemos tenido una relación privilegiada, diferente a la que tengo con mi madre. No se abre demasiado, pero nos entendemos. Podemos pasarnos la mayor parte del tiempo sentados el uno al lado del otro sin decirnos nada, simplemente ocupándonos de nuestros respectivos asuntos y saboreando cada momento. A pesar de su calma y discreción, tan solo sentir su presencia me tranquiliza.

			Y pensar que Aïdan solo ha tenido como ejemplo a seguir a niñeras severas a las que pagaban para que lo quisieran, a preceptores intransigentes y a un padre distante. Me siento culpable porque él está privado de este amor de la forma más injusta. No es la primera vez que siento esto, pero esta noche el sentimiento es más intenso. ¿No debería estar a su lado en este momento? Me avergüenzo de haberme escapado, pero lo conozco mejor que nadie. Es inútil intentar acercarse a él cuando le dañan el orgullo… odia mostrarse vulnerable. Y no le gustaría nada saber que he presenciado esa escena a sus espaldas.

			Mi padre se debe de dar cuenta de mi malestar; sus ojos marrones me interrogan. La palma de su mano se posa en mi mejilla, a modo de invitación para que le cuente qué me pasa. Siempre me he preguntado cómo unas manos tan callosas y toscas pueden confeccionar objetos tan refinados.

			—¿Qué pasa, mi niña? Pareces triste.

			Le cuento la discusión sin hablar mal de nuestro rey. Le hablo acerca de sus duras palabras, de su frialdad, de su insensibilidad y de la violenta bofetada.

			—¿Cómo puede no querer a su propio hijo? ¿Cómo puede renegar de él hasta ese punto? ¿Incluso llegar a odiarlo?

			Mi padre me sonríe con dulzura, cosa que no me ayuda a sentirme menos culpable:

			—No creo que lo odie, Arya. Solo odia lo que representa. Ve en él sus propios fracasos, el reflejo de su tristeza. Como una cicatriz que le recuerda cada día su peor herida. Conoces la historia de los Ravenwood, ¿verdad?

			Mejor que nadie, ya que he escuchado la versión del príncipe. Un problema delicado que es mejor evitar sacar a flote. Se sabe acerca del rencor del rey hacia su hijo menor, pero se lo infravalora. Nadie se imagina hasta qué punto lo repudia… nadie sabe que lo llama «el engendro» desde que estaba en la cuna. ¿Cómo lo va a saber la gente si venera a sus dos hijos primogénitos y muestra el rostro de un rey cariñoso e implicado?

			—La reina Galicia falleció en el parto pero, en vez de considerar a ese bebé como el último regalo de su mujer, el rey lo interpretó como una maldición… como un castigo. Y todavía más cuando se dio cuenta de la ausencia de poder mágico en su último hijo. Para el rey Héldon, esta… «tara» es la razón de la muerte de su amada. Le hacía falta encontrar un culpable, y Aïdan era el que le quedaba más a mano para endosarle ese papel.

			—Tu visión retoca los hechos, Arya. No te consideraba una persona tan rotunda.

			Intento moderar mi rebeldía:

			—Lo único que digo es que nuestro soberano solo se preocupa de su reputación y de su grandeza.

			—Nuestro rey nunca se ha llegado a recuperar de la pérdida de su esposa. Esa tragedia lo cambió y lo trastornó. Al igual que a Hélianthe, a Helios y hasta a la propia práctica de la magia. El Tratado Galicia nació en ese momento. Es el resultado de un periodo de incertidumbre. Y el vínculo entre el príncipe y su padre también lo es. Es complicado crear una relación sana cuando hay secretos y sufrimiento de por medio, hija mía.

			Y más todavía cuando uno duda de su propia legitimidad. Según Aïdan, no hay nada que explique el porqué de su ausencia de poder mágico… aparte de la dolorosa teoría de su bastardía. Pero eso no se lo puedo decir a mi padre.

			—¡El príncipe Aïdan no es el responsable de la muerte de su madre!

			—Por supuesto que no, pero no todos reaccionamos de la misma forma frente a la tristeza o el duelo, Arya. Algún día no te quedará más remedio que enfrentarte a eso y, entonces, lo comprenderás.

			—¡Tendrías que haber escuchado sus palabras, papá! Fue cruel y completamente consciente de lo que decía.

			—Nuestro rey lleva una pesada carga sobre sus hombros. Reina en Helios completamente solo. Trata de imaginarte la presión que tiene que soportar para garantizar la paz en todos los pueblos, incluidos los que se sitúan más allá de las fronteras. Tal vez se sentía sobrepasado por la Ceremonia del Tratado. Es un evento importante para nosotros, pero todavía más para él. Puede que el príncipe Aïdan fuese un poco insolente o demasiado insistente en un momento inoportuno. Seguro que no escuchaste la conversación entera. Esas cosas a veces pasan… y descargamos los nervios sobre la primera persona que nos cruzamos. Mira a tu madre, una verdadera furia.

			—No es comparable. Mamá jamás me ha hablado ni me ha humillado de esa forma.

			—Es verdad, pero según ella el príncipe Aïdan es un joven irascible, arrogante, introvertido y un poco lun…

			Lo corto.

			—Es lógico, ¿no? ¿Quién no lo sería en su situación? Tiene que estar cansado de ser invisible y de que lo traten como al patito feo de su familia. ¡Creo que tiene razones suficientes para estar enfadado! ¡No paran de alejarlo de los eventos importantes y de las fiestas! ¡No se le deja ningún sitio! ¡Se siente desplazado e incomprendido! Aïdan no escogió nacer enfermo y sin magia. La mayoría de los ciudadanos de Hélianthe no poseen poderes mágicos… ¡y aun así, el rey los trata con respeto y amabilidad!

			—No estoy diciendo que esté de acuerdo con cómo lo trata, Arya. Nada justifica que se pegue o se insulte a un hijo. Pero no conocemos el estado de su relación, ni lo que pasa tras las paredes del castillo. No es algo que nos incumba, es algo privado, al igual que debería serlo esta conversación. A veces, las apariencias engañan y las víctimas y los verdugos se pueden confundir con facilidad. Una vez más, no digo que apruebe el comportamiento del rey, pero deberías darle el beneficio de la duda. Una relación es cosa de dos, incluso cuando concierne al rey y a su hijo. Si las cosas se deterioran con el paso del tiempo, quiere decir que el problema viene de ambas partes.

			—No estoy de acuerdo. Su relación no es equitativa. Aïdan… El príncipe Aïdan no puede hacer nada contra esa autoridad.

			—Hija mía, ¿por qué se te ve tan implicada cuando se trata del príncipe? Nunca te había visto compadecerte de alguien con tanto fervor. Hasta diría que te afecta personalmente…

			Abro la boca para protestar, pero la cierro de inmediato. Efectivamente, me afecta personalmente… pero no lo puedo admitir. Mi familia no está al tanto de mi relación con Aïdan. Guardamos en secreto nuestra amistad desde que somos críos, porque sabemos que está fuera de lugar. Nos veíamos en secreto; en el bosque, fuera de las murallas, a menudo por la noche o disfrazados cuando a él le apetecía disfrutar de la ciudad. Nadie entendería el vínculo que une a un príncipe y a una repostera. Sin embargo, creo que los criados y Abel, el hermano de Aïdan, nos han visto alguna vez juntos, pero nunca nadie ha metido las narices ni se lo ha dicho al rey. Tal vez sea porque las relaciones de su hijo no le interesan, pero evitamos correr ese riesgo.

			 Una vez más, reprimo las ganas de revelar este secreto a mi padre para no romper mi juramento con Aïdan.

			—Me hace daño porque me pongo en su lugar. ¿Si esa hubiese sido yo? El retoño desestimado y abandonado por su familia. Es egoísta pensar así, ¿a que sí?

			—Arya, tú no estás en su lugar. Y eres de todo menos egoísta, hija mía. Tienes una empatía sin límites. Te conozco como si te hubiese parido.

			De nuevo, una sonrisa que transmite ternura. Una que deja ver todas y cada una de sus arrugas, marcadas por el tiempo y el trabajo.

			—No todo el mundo tiene la suerte de tener unos padres como vosotros. Ni un hogar que desborda amor. ¿Cómo se puede crecer sin eso? ¿Sin ese sentimiento de seguridad, con un padre y una madre que nos den confianza, que crean en nosotros? ¿Cómo llegar a construirse a sí mismo en un entorno de violencia o indiferencia?

			—Ese tipo de personas encuentran alternativas para construir sus cimientos. Un sueño, un amigo, ambiciones y otras formas de amor. Consiguen transformar sus desgracias en una fuerza que los vuelva estables. No conozco al príncipe Aïdan, pero muchos dicen que, más allá de sus defectos, es un joven con espíritu, brillante y maduro. Abierto al mundo y al cambio. Llegará un día en el que el rey abra los ojos, vea el potencial de su hijo y comprenda que la ausencia de magia no impide que se convierta en un hombre prometedor que sirva a los intereses de Helios. Todo esto es una cuestión de reconocimiento, tanto para el uno como para el otro.

			En esta ocasión, asiento con la cabeza. Deseo que así sea.

			—En vez de compadecerte de él, deberías estar feliz de lo que tú tienes, y rezar cada día a Helios para que consiga salir de esa situación, si eso te sirve de consuelo. Es lo único que puedes hacer. Sentir lástima por alguien jamás ha servido para cambiar su destino. Venga, ven aquí.

			Abre sus brazos y no me puedo resistir a la invitación. Un instante después, me aparta gentilmente y me mira de arriba abajo con seriedad. El tono de su voz me sugiere que acaba de tener una revelación.

			—Te interesa el príncipe Aïdan, ¿es eso?

			—¡Papá! ¡No digas tonterías!

			—Las mujeres se enamoran de los príncipes. Es un chico guapo. No tanto como tu padre cuando tenía su edad, pero aun así…

			—Eso no es más que un cliché, las mujeres ya no necesitamos a un príncipe. Si te digo la verdad, a mí me van más los aventureros.

			Esta conversación tan seria acaba en risas. Mi padre me cuenta anécdotas de sus tiempos, cuando era más guapo que el príncipe Aïdan, y de los bailes populares, hasta que mi madre nos pide (más bien, nos ordena) ir a cenar. El rostro triste de Aïdan sigue incrustado en un rincón de mi cabeza, como la última mancha de mi delantal.

		

	
		
			Capítulo 7 
Dos leyes, dos percepciones

			–¡Terminad de una vez lo que tenéis en el plato en vez de jugar con la comida!

			Mi madre sermonea a los gemelos por tercera vez en diez minutos. Ni siquiera se ha tomado la molestia de sentarse con nosotros a la mesa, está demasiado ocupada con un postre que llevará a la reunión del Tratado. No deja de soplar los mechones de pelo que se le pegan en la cara, mientras remueve con energía la masa en un tazón de hierro. La observo con cansancio mientras juego con las verduras.

			—Oyana, por favor.

			La voz calmada de mi padre consigue llamar su atención. Acerca la silla a su derecha y da unas palmaditas en el asiento para hacerle entender que su presencia con nosotros es más importante que verla preparar un pastel. Pausa el movimiento, dubitativa, pero se niega a tomar un descanso.

			—Ya descansaré mañana, Phinéas.

			Se da la vuelta para verter la masa en un molde grande, antes de meterla al horno. Mi padre suspira, divertido:

			—Nadie puede cambiar a tu madre, Arya.

			Los dos sabemos que mañana no se tomará un descanso. De hecho, no descansará ningún otro día tampoco. No me sorprendería encontrármela desmayada entre los sacos de harina de la cocina.

			—Esta semana va a ser larga —suspira mi padre—. Por suerte, todo esto terminará en unos días y podré reencontrarme con mi mujer, que ahora mismo ha sido sustituida por este extraño autómata que hornea pasteles en cadena.

			—Mientras la esperas, todavía hay muchas cosas que hacer antes del desayuno, Phinéas. Hija, no te acuestes tarde esta noche —me dice, señalándome con el batidor de mano goteando—. Mañana nos vamos antes del amanecer.

			Mis ojos ruedan hasta mi padre, que eleva los hombros en señal de apoyo.

			—Hablando de eso… no te importa si…

			—No.

			Mi madre ya sabía de antemano qué le iba a preguntar. Duras leyes maternas.

			—Pero yo…

			—No, Arya —resopla con las mejillas rojas por el nerviosismo—. ¡Te voy a necesitar hasta el último minuto! No tendrás tiempo para presenciar la llegada de los allegados del rey.

			—¡Pero si solo serán unos minutos! ¡Apenas notarás mi ausencia!

			—No hay tiempo para ese tipo de frivolidades. El rey Héldon cuenta conmigo, con nosotros, para…

			Mi madre se interrumpe a sí misma, con los ojos centrados en mi padre, que la observa con los brazos cruzados y una ceja arqueada. La unión hace la fuerza.

			—¿No te irás a meter, señor Rosenwald?

			—Oh, claro que sí, querida.

			—No sois conscientes de lo importante que es el día de mañana. ¡Bajad de vuestras nubes!

			Mi padre y yo intercambiamos una mirada cómplice, sellando nuestra alianza para hacerle frente a la jefa de la casa.

			—Cinco minutos, Oyana.

			Ella cambia de opinión, a regañadientes.

			—¡Ni uno más!

			Sonrío a mi padre, que me responde guiñándome un ojo; después se aleja de mi lado para unirse a mi madre y le quita el batidor de las manos. Yo aprovecho para meterme en su cocina y la animo a unirse al resto de la familia. Ella resopla y se deshace el nudo del delantal. Mi padre la obliga a sentarse sobre su regazo y la besa, bajo la mirada asqueada que le lanzan los gemelos. Ya hace treinta años desde que estos dos se enamoraron.

			Tomo el relevo para que pueda descansar un poco y para demostrarle que también puede contar conmigo. Lo que sí va a ser complicado es que la obedezca en una cosa: dudo mucho que me acueste temprano.

			[image: ]

			Unas horas después de la cena, tras haberles leído dos veces seguidas a los gemelos los Cuentos de las tres plumas, me sumerjo de nuevo en un océano de libros, a pesar de que siento los párpados pesados por el sueño. Sentada en el suelo, enrollada en una manta de lana, ojeo las obras que relatan la creación del Tratado. La mayoría pertenecen a mi preceptor, que ya se ha hecho a la idea de que no se las voy a devolver. Reconozco que mi amor por los libros a veces me lleva hasta el extremo del fetichismo.

			Por supuesto, ya estoy al tanto de la política del rey y sus objetivos, pero me encanta estar actualizada, sobre todo ahora que voy a ser testigo de este evento histórico. Jamás pondré en duda la eficacia del Tratado, porque ha traído la armonía dentro de Helios. Todos los pueblos están de acuerdo en eso, pero puede que haya un trasfondo más complejo y algunas verdades subyacentes. Y, para poder verlo, uno no puede ser demasiado idealista o ingenuo.

			Despliego un largo pergamino sobre el suelo y pongo varios tinteros en las esquinas. Mis dedos pasean por el mapa de Helios y trazan líneas imaginarias entre las siete fronteras: Astéria, Forsythia, Orcana, Valériane, Onagre, Tamaris y Hellébore. Mis ojos se pierden en estos países que viven en la autarquía. Es una locura lo pequeño que parece el mundo cuando lo ves en un mapa, reducido a una escala que el ojo humano pueda comprender, cuando realmente es extensísimo. En estos países residían la mayoría de las personas con poder mágico antes del Tratado Galicia, y allí se marcharon los individuos que se oponen a él tras su firma.

			Dejo el mapa para examinar una copia del Tratado. Gracias a él, he podido crecer en un entorno seguro, donde jamás he visto la tierra teñirse de sangre. Cada ciudadano de Hélianthe tiene una copia. Me permito leer un breve pasaje. Debe de ser la centésima vez que lo hago.

			[…] Por la presente, y en calidad de rey del Reino de Helios, lucho contra los excesos de magia y, en este día, delimito los poderes de cada individuo. Toda magia, sea de la forma que sea, deberá practicarse con moderación y en todo conocimiento de causa. La libertad de ejercer la magia no se verá mermada de ningún modo, pero esta libertad termina una vez que se alcanzan los límites que impone el Tratado Galicia. La magia no debe poner en peligro a los demás ni a la persona que la utiliza, ni desafiar a las leyes de la naturaleza, como la vida o la muerte. El Tratado Galicia es una garantía de paz para el Reino de Helios, porque equipara a todos los magos y otorga seguridad, tanto del cuerpo como del alma, a todas aquellas personas que nacieron exentas de todo poder. Como prueba de buena fe, yo, el rey Héldon Ravenwood, así como todos mis descendientes y personas que comparten sangre real, se verán afectados por este Tratado. […]

			Esta restricción entrará en vigor con la colocación del sello real y mi firma, y se pondrá en marcha de forma inmediata. Cada cruce que haya será regulado y cualquier infracción o rechazo será sancionado.

			En cada fecha del aniversario, el Tratado será exhumado del Templo de Helios, para que su poder pueda ser renovado. Nadie podrá anular las reglas que rigen este Tratado, bajo la pena de ser exiliado a las fronteras de Helios y con la prohibición de poder regresar.

			Un ruido parecido al de un pico contra un cristal me saca de la lectura. Los ruidos se encadenan, seguidos de un pequeño chillido de pájaro. Conozco esta señal.

		

	
		
			Capítulo 8 
Confidencias nocturnas

			Me pongo la bata y salgo sin hacer ruido. Toda la casa duerme, y los ronquidos de mi madre atenúan el sonido de mis pasos al bajar las escaleras. Hago una parada en la cocina, donde robo los restos de un bollo de crema que se me antoja. Después, atravieso el salón y salgo de la casa con mi botín.

			Esta noche, la luna ilumina lo suficiente como para que pueda ver a Aïdan situado bajo mi ventana con las manos alrededor de su boca. Sigue imitando el ruido de un petirrojo y luego se inclina para recoger una piedrita. Llamo su atención antes de que la lance contra el cristal.

			—¡Estoy aquí!

			Gira su cabeza hacia mí y se acerca. El príncipe me arrastra hacia el otro lado de la casa, sin mirarme o saludarme siquiera. Sé de sobra a dónde quiere ir. Desde siempre, nos reunimos en lugares ocultos de los demás. El castillo, por ejemplo, no esconde ningún secreto para él. Se sabe de memoria todos y cada uno de los rincones. Desde que era un renacuajo, su pasatiempo favorito es esconderse, lo que le supuso algún que otro castigo por parte de sus institutrices.

			Sé que no dirá nada hasta que empuñe la gran escalera de mi padre, la apoye contra la pared y subamos al tejado, con él presidiendo el camino. Subir cada peldaño es todo un reto. Aïdan insiste en subir más alto, pero el más mínimo movimiento hace que tiemble la escalera. Tengo las manos sudorosas y mis piernas amenazan con ceder. Sin embargo, consigo llegar al tejado sin mayores inconvenientes, y me siento bastante mejor una vez que me siento junto a él. Se echa hacia un lado para dejar un espacio más amplio entre nosotros. Poniendo distancia entre los dos, como siempre. Su dedo índice frota su pulgar con nerviosismo. Algo lo incomoda.

			El susurro del viento se cuela entre nosotros. Mis miradas de soslayo no lo animan a contármelo. Aïdan no es demasiado hablador. Una pena, porque me encanta su elocuencia y su inteligencia. Podría escucharlo hablar durante horas. Que sea el maestro del escondite también se puede aplicar a sus sentimientos. Solo él puede decidir si abrirse y desahogarse o no. Para poner fin a este momento incómodo sin tener que forzarlo, le ofrezco el pastel que acabo de robar, un poco aplastado por culpa de mi miedo a las alturas.

			—¿Quieres un trocito?

			—Claro que no. Ya deberías saber que el azúcar no me ayuda a dormir. Tíralo.

			—¿Eres consciente de que desmoralizas a mi madre cada vez que devuelves un plato intacto a la cocina?

			—Cómetelo tú, a ver si así engordas un poco.

			Hincho las mejillas para mostrarme indiferente ante ese comentario tan feo.

			—¡Pues vale, Mi Altísimo Serenísimo!

			Aïdan saca de su bolsillo un pañuelo de seda bordado con las iniciales «G. R.». El pañuelo era de su madre; es la única reliquia que no lo abandona. Negándome a ensuciar un bordado tan bonito, me trago el trozo de pastel de un solo bocado, de la forma menos femenina posible, me chupo los dedos y, sin más preámbulos, me los limpio con el camisón.

			Aïdan me observa a través de sus largas pestañas con sus iris de un color azul profundo. Su mirada es de lo más desaprobadora. Mi actitud grosera lo deja descolocado, pero sé que se siente agradecido. En privado, no cambio mi comportamiento.

			—¿Por qué siempre vienes a verme con esa aura de tener algo importante que decirme, pero nunca llegas a entablar conversación?

			Con un gesto despreocupado, se aparta un mechón rebelde que le cae por la frente, y deja al descubierto una cicatriz apenas visible.

			—¿Quizá porque vivo para contradecirte?

			Frunce el entrecejo. Parece que siempre está enfadado, y a mí me gusta decirle que se relaje o terminará lleno de arrugas antes de lo que le gustaría.

			—¿Me toca adivinar de qué humor estás hoy? ¿Insoportable? ¿Deprimido?

			—¿Y tú? ¿Cabezota? ¿Avispada?

			Acabo cediendo y me inclino con un toque sarcástico:

			—Lo que usted desee, príncipe Aïdan.

			—Déjate de formalidades.

			—¡Sabes de sobra que estoy de broma, aguafiestas! Y tú eres un príncipe, te guste o no.

			La luna sobre nuestras cabezas acentúa sus pómulos, ligeramente hundidos, y la palidez de su piel casi parece mármol. Esta luz resalta su mirada, cargada de una intensidad intimidante.

			—Es lo que seré toda mi vida, un simple príncipe. Salvo si mi padre decide convertirme en un vulgar soldado.

			Mi mirada se dirige hacia su mejilla, como si pudiese ver la marca dejada por la mano del rey. Desvío la mirada, avergonzada por saber ese detalle. Dudo si sacar el tema, al menos para protegerme de sus preguntas, pero él se me adelanta. Su frustración es casi palpable.

			—Mi padre me prohíbe asistir a la Ceremonia del Tratado. ¿Por qué mi presencia molesta? ¿Es demasiado pedir que se me incluya en los asuntos familiares? Soy el único Ravenwood vacío de magia, pero mi voz cuenta, ¿no? Excluirme de esta forma me parece hiriente y humillante. No mendigo la corona. Incluso si tuviese el poder de destronar a mi progenitor y a mis hermanos, no querría hacerlo. El rey no me deja pasar ni una. Se muestra más generoso y justo con el pueblo que conmigo.

			Desde hace ya cuatro años, cuando alcanzó la mayoría de edad, poder asistir a ese tipo de reuniones se ha vuelto su obsesión. Prefiero no decirle que estaré al servicio del almuerzo. No lo soportaría, aunque vaya a asistir como una simple sirvienta. La más mínima contrariedad podría hacerlo explotar. Trato de calmar su enfado, pero me siento mal por utilizar argumentos tan planos.

			—¿Y si tiene miedo de tus ideas por ser demasiado innovadoras? ¿Quizás esté tratando de protegerte? Podría resultarte incómodo estar rodeado de tu familia, que va a hablar de magia durante horas…

			Pero él destruye esta defensa.

			—Se niega a renovar ese Tratado inservible. Las cosas están cambiando en Helios, pero no lo entiende. O no quiere entenderlo. Como veo las cosas desde un punto de vista más moderno, conozco las fuerzas y las debilidades de esa ley. En Hélianthe, las personas que aclamaban el Tratado están envejeciendo, y las nuevas generaciones están tomando la delantera con una visión y opiniones distintas.

			Se detiene, con aire molesto, y me deja con ganas de más. Es un debate que no solemos tener a menudo y su opinión acerca del Tratado me sigue pareciendo un poco ambigua. Qué pena, me estaba cautivando con su repentina elocuencia y su vehemencia sobre el tema.

			—¿Qué?

			—Nada, no sé por qué estoy hablando de política contigo, no creo que te interese.

			—¿Por qué no?

			—Vienes de la plebe.

			Me quejo ante ese golpe bajo, pero así consigo disipar la vergüenza que siento de repente.

			—No seas tan desagradable, príncipe Ravenwood. Cuando solo se tiene un amigo, hay que cuidarlo. Es la base de una relación sana.

			—Hago lo que creo correcto. No sabes nada sobre la realeza, solo sobre esas estúpidas novelas en las que te encierras.

			Me entran ganas de golpearlo en el hombro, pero me contengo. El contacto físico es un límite entre nosotros. A Aïdan le produce rechazo y a mí no me queda otra que respetarlo.

			—¡Te prohíbo que la tomes con mis libros! ¿Cómo es posible que una persona tan erudita como tú odie leer?

			—A mí solo me interesan las bases concretas, los hechos históricos o las pruebas científicas. Me documento sobre arqueología y alquimia. Explícame el interés y el beneficio de seguir las aventuras de personas que no existen. Sus acciones no tienen ningún efecto, ni sobre el futuro ni sobre el pasado. ¡Es pura fanfarronería! Prefiero interesarme por la vida real. Tus cuentos de niños no te servirán para nada.

			—Eres tú quien lo dice. Entonces… ¿cuál de los dos es el menos tolerante?

			Eleva los hombros con un desparpajo elegante. Mis ojos se quedan fijos en el cuello alto de la chaqueta de terciopelo que lleva puesta. Los pespuntes dorados me provocan unas extrañas ganas de seguir su rastro hasta sus pectorales.

			—Si nada te impide dormir, ¿por qué desperdicias las noches con esas sandeces? Es algo que no logro entender.

			—No es mi culpa que tengas insomnio, Aïdan.

			Esa patología lo acompaña desde hace años e influye en su forma de comportarse. El insomnio se convierte en una bola de nervios. A veces, se pone tan enfermo que no puede ni levantarse de la cama y paso semanas enteras sin verlo. Como no soy su sirviente designada ni su señora de la limpieza, no puedo hacer nada más que prepararle una sopa. Y en cuanto a tener novedades sobre él… preguntarles a sus hermanos levantaría sospechas y sus empleados domésticos son muy discretos.

			Siendo consciente de mi insensibilidad, sigo con el tema con un poco más de tacto:

			—¿Sigues teniendo esas pesadillas?

			—Sí, siempre. A pesar de que me obligan a tragar litros y litros de pociones asquerosas, ninguno de esos supuestos remedios funciona —explica—. Debería quemar a todos esos curanderos en la hoguera o colgarlos boca abajo sobre un nido de serpientes.

			—¿Ningún médico de la corte ha conseguido darte un diagnóstico?

			—Ni siquiera lo intentan. La hipótesis más plausible es que son restos de mi magia que nunca se ha llegado a externar. Paso por fases en las que la enfermedad se manifiesta de manera virulenta y por periodos de remisión.

			Una de sus crisis más recientes me marcó. Me encontré con un Aïdan famélico, con la piel amarillenta y los ojos completamente rojos.

			—Lo siento.

			—Acabas de decir que no eres la culpable de eso.

			—Puede que leer alguna novela te ayude a darles algo de color a tus sueños. Cuando era pequeña, mi madre me contaba historias para cazar a los monstruos y a las pesadillas. Quizá también funcione con un adulto.

			Sus ojos, de un azul glacial, se dirigen a mí, y me doy cuenta de que acabo de meter la pata.

			—No tengo cuatro años, ni tampoco una madre. Tu sentimentalismo es todavía más insoportable que tu ingenuidad.

			Aïdan ha construido una muralla inquebrantable alrededor de todo lo relacionado con su madre. No habla sobre ello casi nunca, o con una distancia que roza la impasibilidad. Es arriesgado tocar ese tema. Solo sé que jamás va a visitar su sepultura, situada en la Tierra de los Monarcas, y que no derrama ni una sola lágrima en su memoria. Es un verdadero muro de piedra.

			Retrocedo un poquito, para darle la vuelta a la conversación:

			—Respecto a la ceremonia, ¿tus hermanos no podrían defenderte? ¿Persuadir a tu padre para que te diera una oportunidad?

			Suelta una risa amarga y pesimista.

			—Priam jamás se arriesgaría a contradecir a nuestro padre. Aspira a la corona, así que se traga todas sus palabras. Sigue a rajatabla todo lo que dice y hará todo a su imagen y semejanza. No traerá sangre nueva. Él ve en mí lo que mi padre decide que vea. Es un caso perdido.

			—¿Y Abel? Él te apoya siempre contra su rudeza. Sé que te quiere, no puedes negarlo.

			Aïdan se suaviza un poco ante la mención de su hermano. Aunque se queja, admite:

			—No tengo nada en contra de Abel. Es amable. Demasiado. El problema es que lo pisotearán si se pone de mi parte. Además, Abel es el más cercano al pueblo. La gente lo adora. Para él, la paz y la seguridad van de la mano del Tratado… mis convicciones chocan con las suyas.

			—En ese caso…

			—¡Déjalo ya! De todas formas, jamás he tenido importancia ni tampoco ha habido un lugar para mí. No llego a ser ni un premio de consolación. Debería considerar con seriedad la idea de entrar en la Armada de Helios o incluso integrarme en un grupo de separatistas en alguna de las fronteras. Al menos, así sería útil.

			—No digas eso.

			—¿No debería culpar al destino o a la mala suerte? Nacer el tercero en una familia y ser el único sin magia, ¿qué podría ser peor?

			—¿Nacer con un único ojo o con dos cabezas?

			—Muy graciosa, Rosenwald.

			Y yo lo pico:

			—No seas gruñón. Si lo piensas bien, tu posición es envidiable. Menos carga que llevar sobre los hombros, ningún consejero que te dicte las actas, sin un pueblo al que contentar, complots que frustrar o una paz que proteger. En lugar de tener que aguantar largas procesiones de ciudadanos y quejas tediosas, puedes invertir tu valioso tiempo en cosas bastante más agradables.

			—Espero que no estés hablando de ti.

			—Posees mucha más libertad que un rey o que tus hermanos. Tienes las ventajas de la nobleza, pero sin presión ni responsabilidades. Una vida casi normal, pero sumándole una gran fortuna. Y archivos únicos. Y la biblioteca más grande de todo Helios…

			Comienzo a soñar despierta, pero la mueca que estropea el terso rostro de Aïdan me vuelve a poner los pies sobre la tierra.

			—No hay nada peor que la normalidad. Mezclarse con el populacho, vivir con lo justo y necesario. ¿Ser como todos los individuos ordinarios? No, gracias.

			—Por eso dije «casi». Ser rey no es un trabajo fácil y tener magia no es un fin en sí mismo. Tienes grandes recursos, muchos conocimientos y una visión diferente del mundo. Es decir que puedes dejar huella en la historia igualmente.

			—No quiero dejar huella en la historia, quiero hacer historia.

			—Lo harás. Todos nacemos por algún motivo, ¿no? Para lograr algo en este mundo.

			—Me has quitado las palabras de la boca.

			Su mirada es seria. Algo poco habitual me remueve y me toma desprevenida, como si fuese una semilla que todavía está lejos de florecer. Por primera vez, siento la necesidad de sobrepasar nuestros límites. Puede que esté malinterpretando mis acciones o las suyas, pero el hecho de que la distancia entre nosotros sea cada vez menor me dice lo contrario. A lo lejos, el reloj de la ciudad da doce campanadas.

			—¿Por fin he dejado sin palabras a Arya Rosenwald?

			—Yo… No, solo estaba pensando.

			—¿En qué?

			—En que es tu cumpleaños.

			Frunce el ceño de nuevo, cosa que me tranquiliza y calma los latidos de mi corazón que no consigo comprender.

			—Por favor, ten piedad… Nada de sorpresas o de regalos inútiles.

			—No volveré a cometer tal error. Es extraño, cada año por estas fechas, esta impresión regresa.

			—¿Qué impresión?

			—Que nuestro primer encuentro fue ayer. ¿Te acuerdas?

			Molesto, tira de la camisa bordada que sobresale bajo las mangas de su chaqueta.

			—Solo me faltaba esto, un arrebato de cursilería y ponernos a abrir el baúl de los recuerdos. Siempre me haces lo mismo.

			—No puedo decir nada. Ese recuerdo sella nuestra historia en común, ¡no es cualquier tontería!

			—Si me cuentas una vez más esa historia sobre la tarta de ruibarbo…

			Ignorando sus pullitas, me evado en mi memoria.

			—Debías tener… ¿qué? ¿Nueve años? ¿Y yo siete? Mi madre me había llevado al castillo después del cole. Tú jugabas solo en el jardín con tus caballitos de madera, pero otros niños se estaban metiendo contigo. Ya no recuerdo por qué.

			—Simplemente les apetecía burlarse de mí. ¿Mi tez pálida? ¿Mis ojos hundidos o mi delgadez casi enfermiza? Nada ha cambiado, ahora es incluso peor.

			—Sobre todo la estupidez y la falta de educación. Uno de ellos te había tirado una piedra a la cara. Sangrabas y llorabas a lágrima viva.

			—Y nadie se preocupaba por mí. Mi padre nunca ha tolerado los lloriqueos. Tiene un don para la empatía… En cambio, Abel lloraba todo el rato, pero cuando venía de él no le molestaba. Mientras no se tratase de su hijo frágil y sin talento…

			Sus comentarios calan en mí, pero consigo esquivar su negatividad, ya que conozco el final feliz de esta historia.

			—La tristeza se apoderó de mi corazón de niña. Me acerqué a ti con un trozo de tarta que todavía estaba calentita.

			—¿La tristeza o la compasión?

			—Eras tan asustadizo.

			—Como un perro acostumbrado a que le den palos. Gracias por recordarme esta anécdota tan alegre.

			Suelto un gruñido. Esto parece un diálogo de besugos.

			—Te dejaste alimentar y me dijiste en voz bajita: «Gracias, es el mejor cumpleaños de mi vida». Y yo sonreí porque también era el mío. No dejabas de mirarme con los ojos muy abiertos. Y abriste la boca, sorprendido. ¡Parecía que te hubiese contado el secreto más increíble del mundo!

			—Qué vergüenza.

			—Mi madre nos vio y se encargó de cuidar al pequeño príncipe herido.

			—«El pequeño príncipe herido», un título que podría seguir llevando a día de hoy.

			Su risa suena apagada. Es verdad, Aïdan ha cambiado mucho con la edad, debido a sus inolvidables crisis de furia y a su obsesión con las responsabilidades que jamás obtendrá. No se puede decir ni una palabra sin que te corte. No hay ni una idea que no contradiga. Pero, tras esa fachada odiosa, yo sigo viendo a ese chico abatido.

			—Jamás me habían mirado de esa forma, y jamás me ha vuelto a pasar.

			—¿Por qué te miraba de esa forma?

			—¿Porque me quieres y tenemos una amistad inquebrantable?

			—Tampoco te flipes.

			—Pues nunca te pierdes nuestros encuentros.

			—Tolero tu compañía, eso es todo.

			—¿Te gusta perder al ajedrez y a las cartas?

			—Te estás pasando. La verdad es que eres a la única a la que le intereso.

			—No lo creo. Eres un chico joven, con buena apariencia e inteligente. Les gustas a las mujeres. Bueno, hasta que se encuentran cara a cara con tu mal genio, claro.

			—¿Qué sabrás tú? ¿Ahora te interesa mi vida íntima?

			—Que sepas que ya he visto a varias salir de tu suite principesca.

			—Tu curiosidad sobrepasa los límites de nuestra amistad.

			—Perdón, perdón. Estaba intentando que recuperaras la confianza en ti mismo.

			—No te molestes. La sangre de la realeza fluye por mis venas, aprendí sobre cómo tener confianza en mí mismo incluso antes de aprender a respirar.

			Eleva hacia el cielo su rostro alargado e imberbe, otorgándome la oportunidad de admirar su perfil, decorado por el pincel blanco de la luna.

			—No eres capaz de quedarte callada, sin dar tu opinión acerca de todo. Nuestras opiniones suelen chocar. Somos como juntar las churras con las merinas, pero…

			—¡Oye!

			—Déjame acabar. Pero tú eres la única que actúa sin falsas intenciones. Eres sincera, no me tratas con delicadeza. En este reino de apariencias y de conveniencias, los nobles o me tratan como una oblación hipócrita, por puro oportunismo, o simplemente me ignoran. Hemos crecido juntos, pero en mundos diferentes. Sin embargo, jamás me has juzgado. Te mantienes fiel a ti misma. Jamás has soportado ver a la gente perderse en la soledad, ¿a que no?

			—Puede que sea porque la soledad me inquieta.

			—Arya, créeme que no sabes lo que es la verdadera soledad.

			—Aïdan, te cedería mi sitio voluntariamente si pudiese hacerlo. Pero sé que serías demasiado orgulloso como para aceptarlo.

			—Me conoces demasiado bien.

			Tras un largo momento de silencio contemplativo, decidimos que había llegado el momento de irnos a la cama. Me regala su primera sonrisa de verdad, que recibo como una recompensa.

			—¿Arya?

			Aïdan me entrega un paquete perfectamente redondo y se aleja inmediatamente.

			—¿Qué es?

			Demasiado inquieta como para esperar su respuesta, retiro el sedoso papel y dejo a la vista una bola de nieve que me apresuro a sacudir para ver cómo caen los copos dorados sobre una reproducción de nuestra hermosa ciudad.

			—Un regalo. Para la chica que se contenta con abarcar el mundo entero con un simple pestañeo.

		

	
		
			Capítulo 9 
La orden del día

			Casi me atraganto con la tostada francesa cuando llegamos a la ciudad y la descubro en su día más festejado. Me he pasado todo el trayecto impacientándome y, al mismo tiempo, tranquilizando a mi madre. Ella duda, a pesar de que nosotros sepamos de sobra que sus dulces serán elogiados y que las ventas en el mercado despegarán todavía más.

			Gracias al alboroto que hay en la ciudad, su ansiedad contagiosa disminuye. Aunque es muy temprano por la mañana, las calles abundan de flores, de los balcones cuelgan banderines con los colores de los Ravenwood, las posadas están hasta arriba y la fanfarria ensaya. Una bandada de cornejas planea por el cielo despejado sobrevolando Hélianthe. El rey ha ordenado que se abra su pajarera. Me cruzo con personas que llevan máscaras de pájaros o coronas de espino, con los niños del coro que van disfrazados de girasol y con una Amlette muy emocionada, ataviada con el vestido más bonito que tiene, de un rosa muy llamativo, que no esconde gran cosa de sus generosos pechos.

			No hay nada más agradable en Hélianthe que los días de celebración. No me pierdo ni uno desde que soy pequeña, y espero que mi madre mantenga su palabra de dejarme seguir la procesión un rato. Esta última partirá a pie desde el Templo de Helios, donde se conserva el Tratado Galicia, y llegará hasta la corte. Muy a mi pesar, me perderé la llegada de las carrozas y de las diligencias que transportan a los allegados del rey.

			El documento oficial, guardado en su vitrina de cristal, avanzará hacia el castillo escoltado por los portadores y los Siete Generales del rey, bajo los vítores, aplausos y cantos de los ciudadanos de Hélianthe. Esta unidad del pueblo es tan bonita de ver. Siempre y cuando nada ni nadie arruine el momento, claro. Ni el pánico de mi madre, ni el pesimismo de Aïdan, ni las reivindicaciones de los manifestantes.

			—Arya, voy a acercarme al mercado para asegurarme de que mi amiga se las arregla. Concédete una media hora de calma antes de la tempestad.

			¿Está tratando de ponerme a prueba y evaluar mi entrega y motivación?

			—¿Estás segura?

			—¡Vete antes de que cambie de opinión! ¡Y espero que estés puntual en la cocina, hija mía, si no quieres que te encierre durante un mes en tu habitación sin ningún libro a mano! ¡No toleraré ni un minuto de retraso!

			Esta última amenaza se suaviza con una sonrisa, pero yo ya me he escapado…

			Después de echarle un vistazo al reloj del campanario, decido hacerle una visita a mi preceptor. No lo he visto desde hace varios días por culpa de los preparativos, y echo de menos su compañía, tan extraña como interesante. Siempre está metido en su librería, como un ermitaño en su cueva.

			Llego sana y salva, no sin antes haber ensuciado la parte baja de mi falda al pasar sobre un charco. Restriego las suelas de mis zapatos en el felpudo antes de entrar en la guarida sagrada. Aquí está mi tercera casa después de la cabaña y las cocinas del castillo. El olor característico de los libros, del cuero y del polvo provoca que resurjan en mí unas ligeras emociones y me tranquiliza. En este lugar reinan una calma monástica y el mismísimo caos.

			—¿Maestro Jownah?

			Una cascada de ruidos y, luego, un traqueteo divertido me saludan. Al cabo de unos minutos, el librero sale de la trastienda, tambaleándose entre los estantes. Desaparece detrás de una columna de libros que me apresuro en colocar.

			Este personaje barrigudo y rechoncho me produce mucha ternura. La viva imagen de un viejo sabio, de esos que se encuentran en los libros que él mismo vende o presta. Se le levantan varios mechones de pelo a ambos lados de sus sienes y su cráneo brilla como los zapatos de un hombre con clase. Esconde sus pequeños ojos negros tras unas gafas redondas, y su barba blanca le llega hasta la barriga, cubierta por un largo sayal gris.

			—¡Arya! ¡Tengo algo para ti!

			Vuelve a desaparecer, trotando. Y regresa con un paquete rectangular que me tiende de inmediato.

			—¿Un regalo? ¡Me mima demasiado!

			Su mano se menea en el aire, como queriendo decir «Qué va, si no es la gran cosa». Incapaz de resistirme, desgarro el embalaje y lo que descubro me deja patidifusa.

			—¡Por Helios! Maestro Jownah, ¡esto es una locura! No sé ni qué decir…

			Mis manos intranquilas sostienen una edición limitada de mi cuento fetiche (y el de los gemelos) con la rúbrica certificada de su autor. La encuadernación brilla y huele a viejo; está en un estado impecable, su anterior propietario debía atesorarlo. Mis fosas nasales se intoxican con el olor. El interior contiene ilustraciones, grabados satisfactoriamente finos y anotaciones. La cubierta, decorada con pequeños fragmentos de amatista, me sirve para hacerme una idea de esta obra maestra.

			—Con un «gracias» será más que suficiente —sonríe el anciano, entrecerrando sus párpados arrugados—. Feliz cumpleaños.

			—¡Mil millones de gracias!

			Poso la mano en mi pecho para expresarle toda mi gratitud. Refreno las ganas que tengo de besarle el cráneo, cosa que sería un poco extraña.

			—No podía soportar más verte con tu libro raído. Acabarás perdiendo las páginas. Como guardián de los libros, no apruebo tal negligencia.

			Incluso teniendo esta edición excepcional y costosa en mi poder, no sería capaz de separarme de mi viejo ejemplar que me regaló el propio maestro Jownah cuando cumplí ocho años. Lo considero un amigo con el que he vivido un montón de cosas. Lleva consigo huellas imborrables y ha marcado numerosas etapas de mi vida. La esquina de una página doblada o quemada, una mancha de caramelo, letras emborronadas por mis lágrimas, garabatos de Lilith, una cita subrayada… Para algunos, este apego puede parecer estúpido y lo entiendo, pero ¿acaso abandonarían a su mejor y más viejo compañero?

			Miro mi bolso, que cuelga de mi hombro, preparada para guardar el libro, pero me retracto tras una breve reflexión.

			—¿Le importa si lo dejo aquí? Vendré a por él después de mi servicio. No quiero que se estropee, perderlo o que me lo roben. Va a haber mucho movimiento en las cocinas.

			El maestro Jownah asiente y me promete que cuidará de la obra hasta que vuelva a por ella. Aprovecho para sentarme en un pequeño banco que está hasta arriba de escritos de todo tipo. Mis nalgas se balancean para no terminar en el suelo, arrastradas por el peso de todo este conocimiento. Me llama la atención un grueso volumen titulado Evanescentes: los escultores de la memoria y los recuerdos, pero me resisto a tocarlo.

			—Nunca había visto a alguien que amase tanto las palabras como tú, Arya —dice mi preceptor con un cariño sincero—. Y cuando digo «amar», hablo de un amor de verdad.

			—Aparte de usted, querrá decir.

			—¡Es diferente! —refuta, volviéndose a colocar los binoculares sobre su nariz chata—. Te observo con detenimiento desde que alcanzaste la edad para leer y para venir a rebuscar en mis estanterías con los dedos llenos de mermelada. Tratas a esos objetos como si fuesen personas. Algunas personas conversan con sus gatos o sus plantas, pero tú hablas con los libros. Siento envidia de ese vínculo tan profundo que mantienes con las palabras.

			Lo que me dice me llega directo al corazón. Respeto y admiro a este hombre, tanto como a un abuelo un poco chiflado. Para contener mis emociones, bromeo:

			—No le diga eso a nadie o me tomarán por loca.

			—Para mí, la locura es una forma de inteligencia.

			—¿Podría decirle eso a mi madre?

			Las rodillas torcidas del anciano crujen cuando se me acerca. Se sienta donde puede, entre una cómoda que está a rebosar de pergaminos y unas cajas de madera llenas de tinteros. Después me interroga, entre divertido y desaprobador:

			—¿Has conseguido colarte en la Biblioteca Real?

			Hago una mueca. Me conoce demasiado bien como para poder mentirle.

			—Todavía no. Los rumores cuentan que es tan inmensa que se tienen que utilizar escaleras para llegar a los estantes y que hay un fresco en movimiento en el techo que relata las guerras de antaño. Estoy desesperada por conseguir entrar algún día.

			—Para ser más preciso, déjame decirte que te alejas bastante de lo que es en realidad, Arya. Esa biblioteca es impresionante, está repleta de archivos centenarios. Es lo suficientemente inmensa como para marear a los más sabios. Hasta el propio príncipe Aïdan ha pasado horas enteras ahí metido, en una esquina, rodeado de manuscritos viejos como…

			—¿ … usted?

			— … como el mundo.

			—¡Cómo le envidio!

			—Es normal. Su rango le permite tener acceso a la reserva. Le harán falta varias vidas para leerlo todo.

			—No me ayuda a frenar la tentación de cometer un delito. ¡Usted será el responsable!

			Él se aclara la garganta, después sacude su dedo índice delante de su nariz con severidad.

			—Sé prudente, Arya. Te enfrentarás a serios problemas si te acercas a la Biblioteca Real sin autorización. Incluso si tan solo miras por el agujero de la cerradura. Aunque sepamos de su existencia no vale la pena que perdamos la cabeza por ella.

			Replico con audacia:

			—¿Solo echar un vistazo, entonces?

			El reloj que cuelga de la pared me recuerda mi deber, pero la pregunta de mi maestro me retiene.

			—¿Sigues con la práctica de los Glifos?

			—¡Claro! Aunque a mis padres les parezca un capricho insólito.

			—Lo entiendo, teniendo en cuenta tu propensión a jamás dejar de pensar.

			—Aparte del té de hierbas de mi madre, no hay nada mejor para liberar mi cerebro que siempre está en funcionamiento.

			—Ya sabes lo que dicen: llevarse el reconcomio a la cama alimenta a los Onirix con el polvo de los malos sueños.

			—No me gustaría ser la culpable de que le pagasen poco a un Portador de la Noche. En los últimos días, mis sesiones son cada vez más interesantes y mis trazos muy espontáneos.

			—Tu sabio espíritu siempre me sorprenderá. Yo mismo hacía ese ejercicio hace unos años, pero no tenía tanto instinto, paciencia y habilidades para escuchar como tú. Es un arte muy antiguo y profundo, no me extraña que se te dé tan bien. Tienes que cumplir tus sueños, Arya. Es muy honorable y dice mucho de ti que ayudes a tus padres, ellos cuentan contigo como se cuenta con los pilares de una casa para que se mantenga en pie. Pero la vida es demasiado corta y perdemos demasiado tiempo preocupándonos por la felicidad de los demás, sin pensar en la nuestra.

			—Mi familia es lo más importante para mí y no puedo ignorarla. Nos mantenemos unidos en la adversidad. Debo ser de utilidad. Entienda que no puedo vivir dignamente de mis fantasías literarias.

			—No hago apología del individualismo, Arya, pero a veces es importante ser un poco egoísta. Los arrepentimientos son todavía peores que la vejez y la decrepitud.

			—Me encanta la repostería, incluso si no es el oficio de mis sueños. Obtengo algunos beneficios personales gracias a ella, como codearme con la corte o comer dulces hasta hartarme.

			—¿Y eso es suficiente? ¿Qué pasa con tu felicidad?

			—No me asusta la realidad. Mi día a día es menos glorioso que el de mis personajes favoritos, pero puedo conformarme con pequeños desafíos. Para lo demás, recurro a mi imaginación. Usted siempre ha defendido que los libros constituyen la juventud, al igual que los viajes. ¿Por qué buscaría en otro lugar lo que ya poseo aquí?

			—Para alcanzar tus sueños más locos. Tus propios padres no se han ido nunca de Hélianthe, a pesar de que Phinéas aspiraba a encontrar los anticuarios del Fuerte de Cristal o fantaseaba con los árboles únicos del Bosque de Azuriel. ¿Es así como quieres terminar? ¿Tan solo descubrir los lugares fuera de lo común a través de los libros o de las ilustraciones? El mundo no tiene límites, solo los que fijamos nosotros.

			—No me hace falta de nada.

			—El amor y los bienes materiales no lo son todo, Arya. No eres tonta, pero te falta madurez para tu edad. Te he visto crecer y, como todo polluelo criado durante demasiado tiempo en el calor de un nido, te has olvidado de cómo volar con tus propias alas. La libertad y la pasión son bastante más valiosas que la comodidad. Es el momento de que descubras el mundo que existe fuera de las páginas, que lo veas con tus propios ojos. Vete a vivir las aventuras que se esconden fuera de estos muros. Son como las cubiertas de estos libros, tan solo encierran un resumen de lo que es la vida. El resto te espera y te abre los brazos. Pero, para ello, va a ser necesario que tomes riesgos y que te des un empujón. Despréndete de lo que te retiene. Encuentra tu propia vía, y no solamente la que se te quiere asignar.

			Con una sensación extraña en el estómago, dejo a mi preceptor, mientras pienso en sus consejos. Encontrar mi lugar… Sin duda, esa es la orden del día. Cuando pienso en Aïdan, llego a la conclusión de que no tener el lugar adecuado es todavía peor que no tener ninguno.

		

	
		
			Capítulo 10 
Harina y confeti

			Tan solo necesito unos segundos para ubicar la pequeña carreta de la familia, que se encuentra en lo alto de la calle, lo que me obliga a aparcar mis reflexiones por el momento. Mi madre exclama mi nombre varias veces, haciendo señas. Fuera de su trabajo, la discreción no es su punto fuerte.

			Atravesamos las puertas del castillo. Una divertida burbuja envuelve la corte: en el aire se respira entre entusiasmo y disciplina. Se desenrollan las alfombras negras y doradas, se alzan los estandartes y los uniformes están pulidos de tal forma que deslumbran. Los sirvientes están ocupadísimos. La delegación llegará en apenas unas horas. Estoy impaciente por ir a darle la bienvenida desde primera fila pero, por ahora, me espera una mañana movidita.

			Había olvidado el caos que se montaba con esta celebración, tanto en las cocinas como fuera. Sobra decir que yo estoy en todo el meollo del evento y que este almuerzo es, cuanto menos, apoteósico. Durante un breve instante, sin duda bajo el efecto de las últimas palabras que me dedicó el maestro Jownah, me pregunto cómo celebrarán la firma del Tratado en el resto del Reino de Helios. ¿Se harán brindis en honor a los Ravenwood? ¿Se acogerán recitales en los templos? ¿Se reproducirá lo que pasa aquí en los teatros? En algún lugar, ¿un panadero horneará el pan en forma de corona de espino? ¿Este día es tan especial en las comarcas independientes como aquí o se las trae al pairo? ¿Se proclamarán discursos belicosos en contra del Tratado?

			El trabajo me llama, así que interrumpo mi hilo de preguntas.

			Al ver la cantidad de sirvientes que se dirigen a la cocina y el número de bandejas que se están preparando, pienso que voy a encontrarme con una situación caótica… pero es todo lo contrario. A pesar de que el calor es sofocante, los trabajadores se pisotean y el ruido combinado de las cacerolas y las órdenes es ensordecedor… cada uno sabe cuál es su sitio, su menú y su turno. Todo el mundo se activa y el ambiente es alegre. Acostumbrada a trabajar sola, aprecio esta dinámica de grupo. Llegar al límite me resulta hasta emocionante.

			Es imposible decir con exactitud el número de pastelitos que he cubierto con glaseado, bajo la atenta mirada de la repostera jefa. No le ha hecho falta llamarme la atención ni una sola vez, sorprendida por mi delicadeza y mi concentración en la ejecución de esta laboriosa tarea: pulir cada pieza con bonitos jaspeados y minúsculos merengues. Bajo presión, mis torpes dedos se transforman en genios de la creación.

			De tanto blanquear, arenar, emulsionar, empapar de licor o cubrir de chocolate los pasteles, enharinar los moldes, hacer que reluzca cada fruta que decora las tartaletas… la hora pasa en un abrir y cerrar de ojos. Me mantengo al acecho para ver si escucho la melodía del clarín tres veces, lo que dará inicio a las festividades y a la llegada de los invitados reales. Justo cuando me pongo manos a la obra con otra bandeja que tengo que llenar de pastelitos, mi madre se acerca y se apoya en mi hombro. Me doy la vuelta, pensando que me va a soltar más instrucciones, pero me regala una sonrisa.

			—Puedes irte, Arya. Te lo mereces.

			Me quita de las manos la bolsa llena de crema pastelera.

			—Yo termino esto. Ya está casi todo listo. Después volveré a casa para celebrar este día en familia. ¡Venga, vete! ¡No te pierdas este momento!

			Me apresuro a quitarme el delantal sucio y lo cuelgo en uno de los ganchos de la pared. A lo lejos, suena un clarín por primera vez, lo que anuncia la llegada inminente de la procesión. Soy capaz de sentir el fervor de la gente y mi propia emoción. Le doy un beso a mi madre en su mejilla llena de harina y salgo corriendo de la cocina.

			—¡No tardes mucho en volver a casa después de tu servicio, hija mía! —me recuerda—. Tenemos unas velas que soplar, no lo olvides.

			—¡Prometido!

			Atravieso el claustro a toda velocidad. Se me mojan las botas con el agua helada de los charcos, mientras corro en zigzag entre las rocas, los arbustos y los setos podados en forma de topiario. Dejo atrás los estanques con carpas de oro. Tengo que apresurarme para encontrar un buen punto de vista.

			Cuando el clarín suena por segunda vez, avanzo hacia la salida y, al pasar, le guiño el ojo a la estatua de Helios. El sol la sumerge en un oro embaucador.

			La plaza principal está hasta arriba de gente. El gentío forma una hilera de honor. No me gustan los lugares que están hasta los topes, por miedo a que haya una avalancha humana, pero me siento feliz de ser capaz de ignorar esa preocupación. Como si fuese un topo, me hago un caminito y, gracias a mi pequeño tamaño, consigo situarme delante de la puerta del templo, al lado de un padre que lleva a su hija sobre los hombros. Sus manitas agitan una bandera. Si no me diese vértigo, me habría subido al tejado como hacen algunos, para tener una vista panorámica de esta colorida marea humana. Debe de verse precioso desde las alturas.

			El sonido del clarín suena por tercera vez. ¡Justo a tiempo! Se abren las puertas del templo bajo un estruendo de aplausos y gritos de felicidad. Como estaba previsto, no hay ni rastro de Aïdan: me sorprendo a mí misma buscándolo entre el público, para asegurarme de que no se haya escondido por algún sitio, antes de volver a centrarme en el desfile. El rey y sus dos hijos mayores saludan desde lo alto de sus respectivas sillas de mano, cada una de ellas coronada con una corneja. La corona de espino del rey resplandece y los exquisitos atuendos de los príncipes no se quedan atrás.

			Siempre impresiona ver al rey Héldon de cerca; carismático, con la barba muy corta, el pelo raso, la piel oscura y la mirada profunda. No tiene arrugas, pero un ínfimo rastro de tristeza traiciona su edad. Abel, su segundo hijo, reluce y sonríe a su pueblo, que observa con sus benévolos ojos grises. Su rostro es muy dulce. En cuanto a Priam, el heredero al trono, mira a la multitud por encima del hombro, con aire aburrido y la espalda muy recta. Posee la misma mirada y las mismas cejas que su padre, lo que contrasta bastante con su mata de pelo rubio.

			El séquito lo conforman los allegados del rey, amigos y familia. A la cabeza, los que forman parte de la corte. Es una representación hermosa del linaje Ravenwood. Descubro algo más en ellos, algo que no consigo explicarme.

			Entre el gentío, me fijo en una mujer magnífica con una cabellera larga y rojiza, ataviada con un suntuoso vestido esmeralda. Lleva un chal de tafetán que se desliza por sus hombros. Creo que es la prima del rey. Fascinante y misteriosa, agita un abanico a juego con su vestimenta. Nuestras miradas se cruzan y me da la impresión de que me sonríe amablemente con su boca decorada con carmín.

			Aparto los ojos de ella para fijarlos en los Siete Generales, desperdigados alrededor de los Ravenwood. Visten su armadura ceremonial, mucho más imponente que la que llevan habitualmente. Sus corazas, estampadas con escudos, llevan una letra «H». Una única línea de color atraviesa sus yelmos. Con las manos cubiertas por guanteletes, sujetan con firmeza sus espadas que apuntan hacia el sol. Parecen estatuas, como esas que puedes encontrar en los pasillos del castillo; guardianes inmóviles que velan para que la ceremonia transcurra sin inconvenientes. En realidad, su presencia es tan solo simbólica. Hélianthe es un remanso de paz que no necesita la constante vigilancia de su Armada. El conjunto de los Siete Generales representa a las Siete Fronteras.

			Y, entonces, el Tratado Galicia pasa por delante de mí, protegido por su preciosa vitrina de cristal. Aplaudo con fuerza. Los ciudadanos apoyan solemnemente una mano en sus corazones y murmuran sus plegarias a Helios y a la reina Galicia. Yo misma recito algunas palabras por la protección de Hélianthe y de la familia real. Por culpa del reflejo del sol, no consigo ver el documento desde aquí. Una lluvia de confeti y pétalos amarillos cae sobre nuestras cabezas; resulta imposible distinguir qué es cada cosa.

			Los Siete Generales se ponen en movimiento y cierran la marcha. Sus pasos se apagan con los mantos de agua que salpican a los espectadores. La procesión deja a su paso un rastro olfativo sorprendente que activa mi memoria. Decido dar media vuelta antes de que todo el mundo se dirija hacia el castillo para seguir el desfile. A pesar de todas mis emociones, ha llegado la hora de volver al trabajo.

			[image: ]

			Mi madre ya se ha ido a casa y ahora me toca a mí encargarme de las tareas. Un sirviente me entrega a toda prisa el atuendo que debo usar para el servicio: un delantal inmaculado sin peto y una redecilla que me recoge todo el pelo. Fuera, todo Hélianthe está alegre, se escucha la fanfarria desde aquí. Llegó el momento para los ciudadanos de beber a la salud de Helios, de llenarse la panza y de bailar hasta el amanecer.

			La mesa auxiliar se llena de licoreras, bebidas y jarras de vino. La corte y los invitados del rey están a punto de llegar y pronto estarán instalados. Conduzco mi cargamento por los pasillos hasta el salón de recepción. Admiro la belleza y la presencia de las damas y los cortesanos que van pasando, hasta el momento en el que el mismísimo príncipe Abel hace su entrada. Me inclino, como exige el protocolo. Él se para cuando llega a mi altura y le hace una señal a su séquito para que sigan avanzando. El calor me sube a las mejillas. Las pocas veces que me lo he cruzado, me ha parecido muy humano y fácil de abordar. Desprende cierta afabilidad. No le temo, pero no me siento segura con la idea de dirigirle la palabra. Conozco a Aïdan demasiado bien y su estatus de príncipe hace tiempo que ha pasado a un segundo plano, pero los demás príncipes me ponen nerviosa.

			Abel, el mimado del pueblo y portavoz predilecto de la Corona, fue enviado como emisario al reino para solucionar los conflictos internos. Es conocido por ser un buen mediador, defensor de causas varias, y por volcarse por el humanitarismo. Aïdan considera que es demasiado blando, demasiado neutro y demasiado sensible, pero yo pienso al revés, que tiene todas las papeletas para ser un buen rey.

			Me fuerzo por mantener los ojos en el suelo, pero no lo consigo por mucho tiempo, sobre todo cuando me dice con dulzura:

			—¿Te ha convencido Aïdan para que le cuentes todo lo que pase durante el almuerzo?

			—¿Disculpe, príncipe Abel?

			Su sonrisa me sugiere amistad. La luz que atraviesa las grandes ventanas hace que sus iris se vean casi transparentes, modela los ángulos refinados de su rostro y hace que brille su larga cabellera negra, recogida en una trenza que le llega casi hasta la altura de los riñones. Si el cuerpo fuese la representación del alma, quiero creer que la suya es pura.

			—¿No eres tú la hija de la repostera? ¿La que me cruzo a veces con mi hermano pequeño? ¿O acaso me equivoco? Si ese es el caso, te pido perdón por haberte importunado.

			—No se equivoca. Y tampoco me importuna.

			—¡Oh! —exclama—. Ya veo. No está al tanto de tu presencia. Has hecho bien en no decírselo, en este momento está enfadado y se deja llevar por tonterías. Me preocupa. Mi padre es un poco duro con él porque está tenso y esta época le trae malos recuerdos… y Aïdan solo intenta hacer las cosas bien.

			Es extraño: me lo cuenta como si le sentase bien hablarme de ello. Cuando me paro a pensarlo, me doy cuenta de que no debe poder tratar el tema de su hermano muy a menudo.

			—Discúlpame, no sé por qué te cuento esto. Debes de tener mucho trabajo, no quería retenerte. Buena suerte, y ¡feliz fiesta del Tratado!

			Me inclino de nuevo sin saber qué decir. Antes de irse, exclama con una voz más clara:

			—Transmite mis respetos y mis cumplidos a tu madre. Sé que Oyana nos va a deleitar con sus divinos postres una vez más. Dile que el príncipe Abel adora su tarta merengada de limón.

			—Creo que ya lo sabe, príncipe Abel.

			Sonríe de corazón antes de mirarme con una ternura enternecedora.

			—Tú y yo tenemos muchas cosas en común. Quizás, algún día, nuestros mundos se crucen.

			Con esas palabras, me deja en el pasillo para alcanzar el Salón de Recepción.

			Me temo que nuestra única cosa en común es, y será siempre, Aïdan.

		

	
		
			Capítulo 11 
El ciclo sin fin

			Tomo una profunda bocanada de aire y entro en el salón. Tengo que colocar los cubiertos y servir el vino en las copas de cristal: he repetido estos gestos miles de veces pero, esta vez, es una ocasión especial. Me uno al baile bien sincronizado de los sirvientes, que traen y retiran los platos a un ritmo constante y que cumplen con todas las exigencias… no sin sentir un ligero temor, claro. Hay muchos estómagos que contentar. Aunque la familia Ravenwood sea famosa por su benevolencia, no me gustaría derramar algo sobre la costosa túnica de una cortesana en las narices del rey Hélon.

			El Salón de Recepción se ve todavía más grandioso cuando está vestido de gala. Las alfombras rojas y ocres amortiguan nuestros pasos y la brillante lámpara de araña invita a dejarse el cuello mirándola. Las paredes revestidas de oro se alternan con los espejos que hacen que la estancia se vea más grande todavía y la cubre de una luz dorada espectacular. Se ha dedicado una pared entera a un precioso arreglo hecho con girasoles: pegados los unos a los otros, forman una corneja que vuela en un cielo de flores de color malva. Otra pared sostiene el mapa de Helios más bonito que he visto en mi vida. Empiezo a recorrer la larga mesa del banquete que se extiende como un pasillo hasta el sitio del rey, aposentado en el extremo opuesto.

			Con múltiples reverencias, sirvo a los nobles, absortos por apasionadas y alegres conversaciones. La mujer con el pelo color fuego se da cuenta de mi presencia una vez más. El vino fluye de tal forma que no me queda otra que hacer varias idas y vueltas. Cada vez que paso, trato de acercarme un poco más al Tratado, colocado no muy lejos del soberano y vigilado por dos impresionantes generales. Las bandoleras de cuero que portan las relucientes espadas me convencen para que dé unos pasos atrás. Cuando el pergamino comience a brillar, será la hora de firmarlo de nuevo para perpetuar su poder y, así, reiniciar el ciclo anual.

			Cuando vuelvo de la cocina, el rey Héldon está de pie frente a su corte con la copa de plata entre sus largos dedos. Los comensales se levantan con las copas en alto y exclaman con una voz sin igual:

			—¡Alabado sea Helios!

			Arrastro un poco los pies para poder escuchar el principio del discurso que inicia con aire belicoso. El silencio es absoluto, no tintinea ni un cubierto. Da la sensación de que nadie respira. Como si el rey hubiese absorbido todo el aire de la estancia.

			—Alzo mi copa en honor a aquellos que comparten mi sangre, mi vida y mi ideología. La sostengo con seguridad ante mí por esta gran familia que es Hélianthe y por mis dos hijos, los herederos del mañana, que son mis más bellos logros. Quiero hacer un brindis para alabar a aquellos que comparten mis fracasos y mis victorias, para agradecer a aquellos que creen en nosotros, quienes inscriben el nombre de los Ravenwood en la historia. Para honrar a mis fieles y leales súbditos. Para homenajear a nuestra gran Armada, que protege las fronteras día tras día. Alzo mi copa para alabar a Helios y la prosperidad que nos otorga. Como muestra de gratitud, para marcar, una vez más, con una piedra blanca ese bendito día en el que mi pueblo y yo nos convertimos en clarividentes. Ese día, cuando decidimos obrar en contra del egoísmo, del elitismo, de la desigualdad y de las viles tentaciones. Bebo en honor a mis detractores, quienes siempre nos cuestionan. Por este momento que se repite cada año. Todos somos creadores de la paz. Una paz que hemos construido juntos, piedra a piedra. Y reservaré el último sorbo para vuestra difunta reina que, a través de este Tratado, sigue velando por el alma de este reino.

			Las copas se alzan hacia el techo al unísono y los ojos se dirigen hacia el cielo. Cada invitado bebe el contenido de un trago, justo después del rey Héldon. Salgo del salón de mala gana, para que no parezca que estoy vagueando o que soy demasiado indiscreta, pero vuelvo unos minutos más tarde con el primer pretexto que se me ocurre. El rey está recitando un pasaje del Tratado:

			—La magia se desarrolla en sí misma, pero no se conserva. Se comparte. La magia no es una marca de superioridad ni el espejo de nuestra grandeza personal. Al contrario, debe hacernos humildes. No debe suscitar la envidia, sino el respeto. La magia no debe ser un peligro. Debe ser la protectora de todas las almas que pueblan Helios. La magia debe gotear por nuestras venas, pero jamás por las espadas. Repara y da vida. La magia no cava tumbas, es justa y equitativa. No es el peso que inclina la balanza, sino el peso que la equilibra. No existe para valorizar a un único individuo, sino para elevar a todo un pueblo. Es portadora de esperanza. Sirve para convertir nuestras debilidades en fuerza. La magia no es una fractura, sino un vínculo que sublima nuestras diferencias. La magia debe ser modesta y debe practicarse con templanza. Cada pie que atraviese una frontera y pise Helios, ejercerá su poder con prudencia. Recordad siempre que no tener ninguna o poca magia es mejor que tener demasiada, porque el exceso es un caballo galopando que una sola barrera no puede detener, pero que varias pueden conseguir que vaya más despacio. Los límites no existen para someter o castigar, no tenéis las manos atadas, hijos de Helios. Sois libres de hacer de estas Siete Fronteras vuestro asilo y vuestro hogar. Bajo este Tratado, siempre tendréis la opción de partir, pero ya no estaréis bajo mi protección.

			No puedo quedarme más tiempo. Mi superior me hace gestos y entiendo que ya no requieren mi servicio. Ya puedo irme a casa. Por un lado, me siento aliviada por poder irme con mi familia para tener una tarde-noche de fiesta (sé que me espera un pequeño festín en casa, así como algunos juegos y una lectura al lado del fuego); por otro lado, me da pena no poder asistir a lo que viene a continuación. Qué se le va a hacer, oiré las campanas desde allá y así sabré que ya se ha firmado el Tratado y que la paz puede seguir su curso habitual. La sirvienta me da un golpecito en el hombro para felicitarme y me murmura un «gloria al Tratado Galicia», antes de salir del Salón de Recepción sin hacer ruido, acompañada de mi carreta.
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